
S U S C R I P C I O N E S

M adrid , J . »  PM.-1.&0, IT íO  j>M.

pjorinoi«»T
^ ^ U s . —.^BO.M.áO pls.

E x tran jero  y  D ltram ar— Cd T n ii.e í-  
tre, lif io  p u s .—Un a6o, 5S.no. iitat. 

Veat*.— 36 D4Bieros:^S c^atimos-

Stm O  DEL PIA 5 Cí:iTHOS~iTRiSADO 25

Sesn icritM co las cecinas, S u  A p is tlii, 
t ,  7  en todas la s  librerías.

T E L É F 0 5 0  N 1 ^  77S

A s m r c i o s

lu d r ld .—Se recllMD eo e «ta  A d u iB l»  
t^acióQ r  en la Sociedad g e o m l  ito Anuo- 

doe-
B a ra e lon ».-S r «s . Rol<i4« J  C.*, R am hb 

del Oeatro, 3T.
Paria.—U r. to re tte , tl.L iieoa iu nartiD

REMITIDOS: PRECIOS COSTIIiOiOldliS

D I A R I O  P O L Í T I C O  I L U S T R A D O

La oorr«spond«Dcia a d m lo ls tn t lra  a  
d ir ig irá  al Adraia latiador de X l  

XFABTASO HÚM. II

m

A Ñ O  X X 1 I . - C U A R T A  É P O C A J u e v e s  9  d e  E a e r o  d e  1 8 9 6 M A D R I D — N Ú M .  7 3 6 9

L O  Q U E  I T O S  P A L T A

Sí v&le emplear ana itu e  m nj osada en los 
partes de la gncna. diremos que la opinitiii 
« i^ e  en estos mcinieiitos varios rastros cni- 
“ 3o8. , . _  . ,

Todos se afsEan por saber do cierto «i na 
dimitido 6 no ha dimitido el general, y nadie 
qoiere pensar en qae eso de la dimisidn ja  eo 
es cosa del Sr. Martioez Campos, sino de 1« 
Tolantad exeltipíva del Gobierno.

«A poco one se nos apurase, escribe ¿ta l 
propósito el Beraide, casi d o s  atreveríamos i  
lecoaatituir el texto de la dimisioa, que era 
algo extenso, como recordará el Sr. Caate- 
lltno, á quien, en su calidad de ministro de 
Ultramar, venia dirigido el cablegrama del 
general en ¡efe. No conocemos bien, sin em- 
Dargo, m is que loe primaros términos del des* 
)aeno cifrado, qae deciaa lo siguiente, pala- 
ira m is ó menos:

E n  las ciroonstciBcUs preaeat«8 ooii' 
s ld é re m » sin  a u to rid a d  s i  medios p a ra  
¿ o m in a r la  insu rrección , cuyo desarrollo 
es e x tra o rd in a rio .»

Bn frente de estas aserertoionea, La Comt-
C »ii*nct» opone eetas otras reeibidae ayer de 

Habana:
«Ha visitado al general, quien me ha dicho 

que QO es posible, en su concepto, que en se­
mejantes momentos un general en Jeh pre­
sente la dimisión; que el Gobierno saoe desde 
el primer día que puede relevarle, sin que él 
sienta la menor molestia, j  que al recibir la 
noticia de qne babia sido sustituido, sólo pe­
diría qoe se Is  asignase un puesto para ee^ ir 
peleando á la sombra de la bandera española 
;  ai lado de loe brnvos soldado* qne con tanta 
abncgaciÓQ ban estado jeetén i  s\is órdenes; 
que se debe á su. pMS ;  que lo cumplirá sin 
vasiUciones, pero que no ha dimitido ni di­
mitirá.>

De esta eoatradicción aparente sa deduce, 
con toda claridad, que el litigio está resuelto, 
salvo que ol fallo ha de dictarse ea Madrid 7 
no en Cubs.

Por naestra parte deelaramos qne lo qu9 
nos preocupa es la Idea de lo que sucederá 
una vez ane se dicte.

Todos os cambies que puedan sobrevenir 
4 causa de ello, traertn consiga ia misma pe­
ligrosa incertidtimbre.

Sauongamos que es resmplasado el gene­
ral, sin que c a i^  el Gobierno conservador; 
sopongamos que éste cae y deja el puesto á 
«tro de igual flllacióa política; supongamoa 
que fracasa la situación 7 qae entran á sasti- 
tuitú los liberaleo... En cualquiera de esos 
casos, ^mejorará inmediatamente y por la 
Boia virtud del cambio la situación déla isla 
de Caba?

Enfrascados como estamos en una intrin­
cada serie de tópioos 7 lugares eomnoes, he­
mos llegado á imaginar que el remedio para 
males tan extensos y tan nondos está en unas 
cuantas lineas pablicadas en la 0aetia\ pero 
hasta reflexionar un poco acerca de ello para 
caer en la cuanta del enorme 7 volantnrio 
error ea que vivimos.

Lo primero que importa destrair para aho­
ra 7 para lo sucesivo, es la vulgarísima 7 pe­
ligrosa ficción que hemos dado en llamar po- 
lUied de lagutrra. La ideay el concepto se­
rán todo lo aplicables qae se quiera á las cam< 
pafias exteriores, pero no lo son en manera 
algana á las luchas intestinas.

Se baDia A roso 7 velloso de la longanimi­
dad usada por el Sr. Martínez Campos, y se 
dice que ce preciso emplear en la Anúlla el 
procedimiento contrario, reprimiendo con 
mano inflexible á los sospechosos, 7 lleván­
dolo todo á sangre 7 fuego.

Si ahora d o s  arrojásemos (  semejantes ex­
tremos, dentro de cuatro m^sea estarían al 
lado de la insairección millares de peteonas 
que hoy simpatizan con ella sin atreverse á 
declararlo, 7 centenares de otras que en la 
actualidad se nos conservan adictas. Dentro 
dei año ttopezaríamos, si no con oca inter- 
venciun, cou una reclamación de las poten­
cias.

4ES que se qaiere prescindit da esas oonsi' 
deracicnes? ¿Bs que a nuestro orgullo aacio- 
nal, puesto ja  en trtuice tan duro, no le arre­
dran ni la importKU esas perspectivas^ ¿Es 
que vamos ájagar d  todo por si todo, ha­
ciendo una sola puesta con el porvenir de 
Cnba 7 con el porvenir de EspaBa?

Pues aun siendo asi, tiene que oesar el 
equívoco con que de d¡ez meses aeá nos en­
gañemos unos a otros, y al cual se deben en 
primar término los presentes conflictos é in- 
íortuDtcs.

No exiat« 7 jamás debió admitirse el sa- 
paesto absurdo de que había k m  politiea ie 
la fwrrc, 7 de que tocaba representarla y 
deaatrollaria al geaerai en jefe del ejéreito de 
operaciones.

H aj utia guerra, 7 de dirigirla 7 encami­
narla u fa\ 01 able término debe eocarguse el 
caudillo militar nombrado para ese fin único.

Hay una poÍt:iea, > es tan sólo al Gobieroo 
da la nación á quien inciunlK) traarU , 7 
üutrti<'e(ones »i general en jefe para que fiel­
mente la siga.

Por haberlo entendido j  practicado do dis­
tinta masera, está sucediendo 7 sucederá ta[ 
ves maSatii, lo quu lamentamos y lamenta­
remos todos.

Creyó ó fingió creer el Ministerio que cjn 
enviar recurM*, preparar r. fae»*os y iicUitar 
con proüigiucad suantos oleinetitoa se le de­
mandasen, cslAba cumplida sa misión 7 que­
daría s'einpre á cubierto de ulteriores respon* 
BabíUdKdes. De]o al general Martinei Campos 
la tare* pobti» y i» militar, y  él se eonoreto 
á deaampeaar cómodamente la que bien pue­
de denouiÍDaise adminiütrativa.

Ya  tiene encima las conatiuoeacLasy las res* 
poniabilidaaes.

E«sulce ¡o que resulte del próximo C<»iBe- 
Jo, h&ya ó no naya crisis, coutinilen en el po­
der los conservadores ó entren á sustituirles 
los liberales, en píe quedarán, si no se atien­

de á lo indicado, todas las cuestiones 7 todos 
loe peligros.

Para salir ea una ú  otra forma del vm ^n  
en qae se encuentra la nasión, importa poco 
que ha7a un general de meior ó peor estrella 
en Cuba.

Lo único qae importa es qne ha7a ua Go­
bierno de verdad en España.

m m  D E  ím

A  juzgar por los últimos despachos, no ha 
meiorado desde ayer el estado de la guerra- 

Be aqa( los oflciales;
*ffsba*a '7.— E l capitán general de Cuba i  

ministro Guerra: 
l^otiolas contradick'irías sobre la praeoncia 

grueso enenigo, me hicieron desistir avance 
columnas sobre Pinar del Rio. Las tengo dis» 
pneetas para ir donde canvenga.— Camjio*.

Habana 7.— El capitán general de Cuba i  
ministro Guerra:

Yaldés está en Goanajaí, Echagüe en Ceiba 
del A.gtia más adelantados que insurrectos.

Atdecoa está en Artemisa con unos 400 hom* 
bres.

Uañana enviaré por mar 1,000 á Coloma« 
desembarcadero de Pinar.— (7a«poí.

Habana 7.— El capitán general de Cuba & 
ministro Gcerra:

Recibo parte general Echagfte, que dies 
desde Ceiba del Agua ayer:

<El 4 pernocté en ingenio Uirosa, teniendo 
un ligero fuego con la retaguardia de Gómea 
7 Maceo, cerca de Pozo Sedondo.

E l 5 entré por la maGana en Güira Melena, 
con fuego i  la retaguardia enemigo, que aban­
donó el pueblo despnes de incendiarlo 7 sa­
quearlo; las maté un oficial 7 un insurrecto; 
continué persecución á Alquizar, qae abando* 
narou, cogiéndole un pilsionero; pernscté en 
Alquizar h07 6; siguiendo rastro vine i  este 
punto, 7 cuando emprendía marcha para con­
tinuar, llegó en tren general Yaldés, á cuyaa 
órdenes ^aedo por disposición sU7a: pernocto 
hoy aquí.

TamDién ha pasado en treo columna Nava­
rro 7 ambos generales en dirección Quanaja7: 
las marchas entre constantes incendios cam­
pos. B1 enemigo marchó de aquí esta mafi*na 
á Vereda Nueva, 7 nunca he podido lograr 
hiciese frente. En ios poblados roban cuanto 
pueden.— Casyaw *

Eaba*a 8.— General Gareia Navarro, en ca­
mino de Oelba del Agua á Guaoajua7, encon­
tró por su derecha al grueso del enemigo, al 
mando deOómex, Maceo, Za7as7 otros cabe­
cillas, á quienes atacó avanzando, sosteniendo 
un combate de tres horas, dispersándolos, de* 
jando el enemigo en el campo 23 muertos, 
machas armas, caballos 7 ropas.

Las tropas avanzaron con tal decisión 7 ex­
tensión, que dos compañías se separaron per­
siguiendo á nn grapo ma7 numeroso, unién­
dose después.

Entonces, ya de noche, volvió la columna 
sobre Ceiba del Agua, volviendo á encontrar 
al enemigo, que quería pernoctar en el po­
blado 7 había contramarchado, obligado por 
la columna del general Luqne, que desde me­
dio día le iba siguiendo el rastro.

A l quien tive de la columna de Navarro 
conte:-taron nfaerzas de Oriente con Maceo». 
Rompieron el fuevo nuestros soldados y avan­
zaron en la oscurida 1 rodeados de fuego por 
todas partes 7 lograron hae«rse du.ifios del, 
pueblo, al cabo da nna hora de combate.

Nuestras bajas fueron cuatro oSclaleg/ 25 
individuos de tropa heridos, y  las de tos insa- 
rrectoa 28 muertos y muchos heridos, haoién- 
doles un prisionero.

Recomiendo á V. B. calurosamente al ge­
neral Navarro.— Co«jw.

£a ¿an s8.— El movimiento que prodajo el 
encuentro último d«S García Navarro fué dis­
puesto por el general Snárez Yaldée. qoe acu­
dió al fuego 7 llagó guando el enemigo des- 
ttés de ser derroiado se dispersaba, logrando 
acerle dos descargas que le obligaron á 

cambiar de dirección «n 10 huida.—

l

Generalmente dos infantes montan un ea- 
b*llo: cada día rie«cansan eiaco horas. De este 
modo se expliean las marchas prodigiosas que 
no pueden realizar nuestras infantes, y gra­
cias á las cuales van á anooti»rer á mochas 
leguas de distancia del punto donde al ama­
necer rompieron la marcha.

B i grueso de los rebeldes sigue hacia Pinar 
del Rio, 7 parece que se dirige hacia la costa 
Norte, sonando los nombres de Mariet, Caba­
ñas 7 Bahía Honda, acaso p »  proteger des­
embarcos de arma^ y  municiones, de que de­
ben estar mu7 necesitados.

8u táctica es como siempre: la do marchar 
ai ser seialados ea

De los textos qua anteceden se deduce que 
no se sabe á punto flj o dónde se halla el grue­
so del enemigo, 7 en tal virtud mal pueden 
nuestras columnas batirle. Estas se limitan & 
emprender marchas de exploración en todas 
dii'ecciones, 7 de aquí al escaso rebultado da 
loa eembat s.

Contribuye indudablemente á esta situa­
ción de duoa la carencia absoluta de espionaje 
ó la mala fe de loa que la ejercen cerca del ge­
neral en jefe. B I sistema adoptado por los re- 
beldea para propalar noticas falsas, tanto 
dentro como fuera de !a isla, les está dando el 
mejor resultado, 7 sos efectos se hacen sentir ' 
aun dentro de las esferas de las empresas te- ! 
legrAficas. i

A7< r  mismo decía la Agencia Fabra lo que ; 
sigue:

*£o*drti 7.— Loa peri5dioos de los Estados 
Unidos continúan publicando notleia-  ̂eviden­
temente fnlsas de &  isla de Cnbs.

Ha resufta io pura invención el telegrama 
inserto a7er dando cuesta de una batalla des­
favorable á los españolee, diciendo que éstos 
habían perdido su artillerii; estas noticias 
las propalan á diario los laborantes de Oayo 
Hueao por casi teda la prensa norteameri­
cana.»

* •
Guunto al curso da laa operaciones, le dicen 

ayer por telégrafo % La Correipcndeiuiia, desde 
la Habana:

<Se señala el paso de Serafín Sánchez por 
Toriiente, llevando 32 heridos, procedentes de 
la acción de Estante, librada por el coronel 
Galfcis.

Según su dirección, se cree que trata de 
lasar el Hanabana por Caimita, para ganar 
a Siguanei.
Eu toda esta ineursión las partidaB marchan 

á caballo, llevando ñempre las bestias al ^ -  
lope. Cuando están cansadas éstas, las dejan 
en el lugar donde pueden, sa8tita7éndolas
con otras.

divididos en grupos, qua 
distintas 7 múltiples localidades, no pnedea 
menos de despistar á nuestros jefes de co­
lumna.

Tres de estos grupos atacaron el caserío da 
Cascajal, veintitantas casas de yagua, igno 
rándosa el resaltado.

E l cabecilla Paneho Péreeatacó el pueblo de 
Saguem, que estaba defendido por un desta­
camento al mando de los tenientes IX Blas 
Rubio 7 D. Jacinto Mesorio; éstoe, además d« 
guarnecer inmediatamente los fortines que 
deSenden el recinto, organizaron una eolum- 
nita de quince soldados 7 treinta voluotai os,
3ue atacó denodadamente á 1<m rebeldes, loa 

esaloj ó de las ventajosas posiciones que habían 
tomado en lae avenidas del pueblo, les hicie­
ron huir, dejando en nuestro poder algunos 
heridos y varias latas de petróleo que ellos 
llavaban prevenidas para incendiar el pueblo. 
Nuestras tropas sólo tavieroa no herido.

En Punta Brava veinte hombres han hecho 
una resistencia beroisa, obligando á hoir á la 
numerosa partidft que di6 el asalta. Háblase 
de otros cuatro pueblos donde tas partidas 
fueron rechazadas por los bravos voluntarios 
de la localidid.>

A  el Beféldo le transmitieron ayer el ei- 
guíente importante telegrama dando cuenta 
de an hecho posterior á los anteriormente ci­
tados:

•Babana 8(12,45 t.)— Acaban de recibirse 
en este momento noticias acerca de un en­
cuentro entre la brigada que manda el gene­
ral Gaicía Navarro 7 los rebeldes.

Dirigianse nuestras tropas desde Ceiba del 
Agua hacia Gnanajay, cuando encontró grue­
sas é importantes fuerzas enemigas. Prote­
gido por los accidentes del terreno 7 colocan­
do pirte de los soldados el abrigo de cercas 
de piedra que hacian imposible la maniobra 
de la caballería insurrecta, se dispuso i  li­
brarles combate.

Roto el íueifj por ambas partes duró la 
lucha más de tres horas, terminando con la 
completa dispersión de los rebeldes, que hu- 
7eron dejando abandonados en el campo 
veintitrés muertos, buen número de caballos 
con sus monturas, ropas 7 bastantes armas.

La  columna, dispuesta a castigar al enemi­
go, lo persiguió con tal empeña, qae dos eom-
Sanias de lü vanguardia se separaron siguiea- 

0 á un gropo numeroso de rebeldes, 7 el ge­
neral cre7Ó por algón tiempo que se habían 
perdido.

A l fln calmóse la inquietud cuando por la 
noche volvieron á reconcentrarse todas las 
fuerzas de la columna.

Sin descansar se dirigieron i  Csibí^ del 
Agua (&0 kilómetros al Sur de la Habana), 
hallando otra vez al enemigo. A l <iQuiéa 
vive!» de nuestros soldados, contestaron: 
«Fuerzas de Maceo», rompiendo un nutrido 
fuego en la oscuridad.

l i u  tropas, guiadas por hachas de viento 
improvisadas, avanzaron resuelta 7 rápida­
mente, irstaléndose en el pueblo, sin encon­
trar en él resistencia.

En esta operación hemos tenido cuatro ofl- 
ciales y ^  soldados heridos.

En el combate se biso uo prisionero 7  en 
Ceiba se presentó un rebelde; ambos manlfes- 
t,troa que las partidas con las cuales hatáa 
luchado la brigada Navarro eran las de Má­
ximo Gómez, Zayas y otros.

E l general Navarro no detalla las pajas del 
enemigo ni practicó na reconocimiento en 
el campo de batalla, deseoso de atender ^  ol> 
jetivo inmediato 7 argente de perseguir al 
enemigo.»

Otro despacho añade que el general Bcha- 
gñe. continuando la persecución emprendida 
céntralo» rebeldes, sostuvo algunos tiroteos 
sin impoitancia. Además dica que causa do­
lor ver cómo nuestras tropas realizan sus 
marchas, guiadas por el siniestro resplandor 
de loa incendios.

• *
Qtrasnoticias:
Bl general Pando ha promulgado un bando 

ordenando á los hacend&dos de Guantánamo 
que procedan inmediatamente a la molienua, 
toda vez qne la fuerza de la autoridad publica 
les garantiza el respeto á su propiedad y 6 su 
derecho.

Previene qoe cuantos por debilidad ú  otros 
móviles dejen de realizar tos trabajoa de re­
colección 7 molienda, aduciendo pretextos fú­
tiles ó temores injustiflcados, incurriráa ea 
la sanci n severi qne preceptúan las leyes dj 
la guerra.

Esta actitud enérpca, que forma parte del 
sistema p:-litico-nailltar adoptado por el ge­
neral comandante dal prim“r cuerpo de Bjér- 
cito, Pando, vigoriz» los medios de wbierno ó 
iafiinde esperanza en el desarrollo de la cam­
paña ea la parte oriental de la isla.

-D ice  la  Correipcndentía:
«Me parece haber comprendido que en altas 

esferas ha7 inclinación á aospeoder la perse­
cución da las partidas que se han adelantado 
bacía Pinar del Rio, toda vas que esta perse­
cución ha de ser infructuosa.
I Eq  cambio se redoblará la vigilancia para 
impedir el desembarco do armaa 7 municio­
nes en aquellas costas, pues es seguro que ea 
Pinar del Río es grande la escasez de pertre­
chos de guerra.»

 Del mismo periódico es esta buena no­
ticia:

tlMdres 8 8.15 m ,]— Un tMegrama de 
Nueva York dice, con referencia á notisias 
de la Junta revolucionaria, qae losinsurrec-

tC8, mandados por Gómez 7 Maceo, penetra­
ron en la provincia de Pinar del Río á causa 
del plan de campana trazado por Gómez hace 
dos meses.

E l generalísimo insurrecto habíase puesto 
de acuerdo con CoUaio para qae éste llevase 
desde Ca7o Hoese á Pinar del B io tre ssxp ^  
diclones, con abacdancia de pertrechos mili* 
tares 7 hombres de guerra, que en aquella 
isla hacia tiempo estaban instruyéndose para 
la guerra.

Expediciones C.^llazo iracaaaroa por com­
pleto, merced á trabajos agentes españoles, 
secundados por autoridadea 7ankees.

Collazo, al ver á Gómez 7 Maceo con el 
fuerte de la iosorreccióc en Pinar del Rio. sin 
pertrechos de guerra ni refuerzos, ea situa­
ción tan comprometida q̂ ue no pueden soste­
ner combate alguno con los españoles, hálla­
se desesperado y dice que le ee forzoso el buí> 
cidio.>

Tan de malas estamos, qae nos cuest» tra­
bajo creer en lo favorable 7 bueno.

% ,alá se confirme esá versión.

L o s  r a d i c a l e s  f r a n c e s e s
A  medida ipe los días pasan 7 que ol Mi­

nisterio Bourt^eois demuestra poseer todos 
los instintos 7 prácticas guberDamentsles in­
dispensables. más y más se aflrma la opinión 
general en la creencia de que estos radicales 
de ahora son doblemente útiles v fuertes que 
los oportanistas de antaño. Intacto sigue el 
radicalismo de las opiniones políticas del Go­
bierno trances, y como en los trabajos cuoti­
dianos revela una gran prudencia, qua en na­
da niega la pureza democrática de su origen, 
resolta, para enücñanza de todos, qne es cosa 
excelente dicho radicalismo á condición de 
que eo la conducta política se depare y limite, 
convirtiéndose de arbitrario ó de teórico en 
gubernamental y moderado.

De todo ello ba sido buena prueba lo ocu­
rrido últimamente en al cementerio del P ^ -  
Zaekaii», donde ba frsc.'sado, merced á 1& 
oportuna resisttncía del Gobierno francés, la 
demostración que los socialistiis habían pro­
yectado ante In tumba de Blanqui. Habían 
creido los bue los socialistas que el Ministerio 
Bourgeois s.-ria tan complacieate como hace 
falta para autorizir esa irracional jurispru­
dencia que consistiría en permitir la ostenta­
ción de la bandera roja en un cementerio 
mientras se eocuuntra prohibido desplegarla 
en las calles. E l Ministerio radical, por el 
contrario, ha visto con toda claridad la incou- 
secnencía de esa peligrosa distinción, 7 ha 
querido dejar demostrado que la defensa del 
orden público ea uno de sus principales de­
beres.

Bi resaltado ha sido qne la bandera roja no 
ba ondeado en el cementerio por esta vez, 7 
que, si bien el conseguirlo ha costado a l^ n  
esfuerzo, esta misma circanstancia acredita 
de parte d ■ los radicales la mái plausible 
energía. No fué lucha lo que precisamente 
hubo; pero si alrana agitación entre los blaa- 
quistas, que defendian sa estandarte, 7 los 
agentes, que se apoderaron de 41. A l fln la 
bandera de la Commane quedó á salvo, per­
maneciendo oculta y en las sombras, da don­
de nunca deberla salir.

La sorpresa de los socialistas ante este acto 
de energía ha sido muy curiosa. Bl lunes úl­
timo dieron riendas sueltas en el cementerio 
á su indignación, asegurando que aún eran 
menos intolerantes los gendarmes en tiempos 
de otros Ministerios que en los día? del ac­
tual, cuyo radicalismo habíales parecido de 
tan buen agüero. Pero pasado este primer m o 
mentó de indignación, en qua había que pa­
gar tributo á la musa desmelenada déla ora­
toria populachera, la reflexión ha traído la 
calma 7  ha devuelto el juicio á toa tribunos 
exaltados.

E l mismo Boche, que ante la tamba de 
Blanqui se expre«6 con la mayor violencia, 
ha apagado sus fnegoe de repente, 7  habién­
dose e pregnntado si iaterpelaría al Gobierno 
al día siguiente acerca de di'’ho auceso, con - 
testó sia vacilar que ni por asomo pensaba 
hacerlo. Demasiado saben los_ diputados so­
cialistas cuáles son los sentimientos de la Cá­
mara en todo cnanto se refiere á toda esa cla­
se de manifestaeiones revoUcionarias, para 
dudar ni un momento acerca de la respuesta 
que obtendrían los interpelantes. Estos, con 
buen acuerdo, mejor qae provocarla, prefie-

« • • I * _! - _ AA 1 Aímren olvidar las ía. 
imn sible vengar

urias caando ven que les es 
as.

países han de aparecer al oabo losl miamos 
phoeipiofl en que »e orienta hoy la democra­
cia francesa; 7 no será inconveniente adver­
tir que procesos han sido los de las crisis pa­
decidas y resueltas. Precisamente ahora, 
cuando ss temía que el Gobierno radical fran­
cés seria efímero, todo el mundo reconoce 
que, halHendo adoptado procedímienioa gu­
bernamentales, tiene la m iyor eficacia para 
domar al aooialiamo; qae ante lc« Ministerios 
anteriores sapo amenazar t  hasta llegó á 
vencer.

En definitiva, pues, habrá de concluirse 
siempre y donde qaiera qae la democracia ee 
encuentre combatida, qae el secreto de sus 
victorias consistirá ea la afirmación radical 
da las ideas, acompañada de la acción pru­
dente 7 la energía oportuna. De esa suerte, 
nada llegará á la destrucción de lo creado, ni 
p^drá tener inte los políticos dignos de su 
misión otro valor qae el de materiales elabo- 
rables en qne la acción persistente de las ins­
tituciones modernas, bien manejadas, separará 
el material útil de la escoria.

2p aiWlO
£a consideración general que estos hechos 

deben inspirarnos es la de qoe siendo mu7 
natural eaa conducta en los revolucionarios, 
sóo el candor natural que les distingae po­
dra moverles á imaginar que los radicales to­
lerarán mejor qne los demás republicanos sus 
m»nitesti.oioneB escandalosas en los sitios pú­
blicos. La más elemental misión de todo Go­
bierno es mantener el orden 7 hacsr re a ta r  
las leyes. Bien categóricamente tiene decla­
rado k r. Bourgeois qce no faltarla jamás á 
fste deber. Cabalmente los Gabiernos radica­
les están más obligados 6 esa conducta, por 
lo mistno quB puede so8pech»r«e ea ellos cier­
ta benevolencia secreta para los elementos de 
deaorJen ó de debilUad para reprimidles, 7 
por eso en freate d ? la opinión, 7 en tedas es­
tas cireunatanciae, han de demostrar más vi­
gilancia 7 mayor energía

Para la política francesa ha sido una gran 
dicha que i.e  prácticas del OobiRtao ha7an 
influido tan ventajosamente en el criterio de 
sus ministros radicales, porque aparte del be­
neficio inmediato que todas las instituciones 
han recibido con l.is ejemplos d« prudencia 
qae el Ministerio actual está dando, la ac ’n- 
tuaclón de las tendencias ga'>ernamental''S 
entre los repab!ic:»njs de otros matices, que 
el radicalismo ba determinado, sirve para 
marcar bien loa campos 7  hacer más vigorosa 
7 fecunda de lo quj ha sido hasta el pree-nte 
la acc:óa politiea total de los partidos.

El interés que para la democracia española 
ofrecen semejante* ejemplos, no ^  menester 
encarecimiento alguno. Con rapidez ó lenti­
tud, con fortuia ó con tropiezo, en todos los

C R O N I C A  C I E N T I F I C A
(PlIU. B L  DOCTOB (3ASALl..k)

P a s te u riza c ió n  de la  leche
El eminente químico Ur. L 'Hóte ha publi­

cado en la rsvista Nat»re un interesan^ ar- 
liento. eavo conocimiento importa al público 
en general.

La leche está considerada por los fisiólogos 
como el alimento completo por excelencia. 
Contiene todos los materiales necesarios al 
desarrollo del organismo: agaa, materias 
azoadas (caseina 7 albúmina), una sustancia 
azucarada fácilmente fermentable (lacteina), 
principios grasos (manteca], 7 varias sales 
minerales [fosfatos alcalinos 7 alcalino-terro- 
ao. clornros alcalinos, etc.)

Sabido es que la leche mU7 alterable es un 
terreno excelente para el desarrollo da los 
micro-orgaaismos. Por eso los médicos 7 los 
h ig ie n is^  se preocupan, con mucho funda­
mento. de su coiservaGión. Con este fln, la 
induatria hace intervenir pare ello loa agen­
tes i^uimieos, el frío, la esterilización y  la pas­
teurización.

La adición de compnestos químicos á la la­
che (tales como bicarbonato de sosa, bórax, 
salicilato, benzoato de sosa 7 otros) está pro­
hibida Estas sastaneísB, más ó menos acti 
vas, son verdaderos medJcamentoa, 7 la leche 
es un producido que debe entregarse al oon- 
snmidor como la naturaleza lo ha dado.

E l frío DO es de buenos resultados tampoco 
para la conservación de dtoho alimento. Por la 
cooOTlación la masa pierda eu homogeneidad, 
se efectúa la separación de la crema 7  el resto 
queda en pequeños grumoa en un centro da 
liquido Dooongelado.

Calentando U  leche, sa la esteriliza ó se la 
pattew ŝa (qoe es una «fterilización higiénica 
V completa), según la temperatura á qua se 
la somete.

E l doctor L'Hpte señala mu7 discretamente 
la diferencia entre loe resultados de una 7 
otra operación.

tíi se calienta la leche á 105 grados se des- 
tru7sn todos los micrebios; pero la lache, pro­
ducto neo, se convierte en producto 
A  esa temperatura se modifica la composición 
del líquido, ee prodnce la deehidratación del 
azúcar 786 alteran las materias albumiBoi- 
d«s. La  leche toma un color aznlado, 7 ad- 
qaiere sabor á cocida. En una palabra, la 1 -̂ 
ehe esterilizada se desorganiza.

La  j>atkuritaei6» consiete en calentar el lí- 
qaido á g r a d o s  próximamente, temperatu­
ra bastante para la destrucción de los gérme­
nes patógenos (bacilo déla tubercalosis, de 
la escarlatina). La leche pasteurizads ooniie- 
na todavía mierobíos, pero ya no son noeivos, 
7, en cambio, conserva todas sus cualidadss.

laduetrialmeate, se pastearía la leebe ha- 
cién<loIa circular per tuboa calieatea en forma 
de serpentina; 7 7a enfriada, se la vierte en 
twtrallas ó recipientea pancidos, poniéndola 
asi en contacto con el aire; pero este proeedi- 
miento tiene ua inconveniente muy grave 
para la pureza 7 bttena conservadón del pro­
ducto.

E l ingeniero Mr. CoDt&nst ha inventado un 
aparato de wtten.ritaetí*, que merece los elo­
gios del qaifflicu L'Uóte, qne permite verifi­
car aquélla en vasos cerrados. La leche, con­
tenida en frascus abiertos, de vidrio especial, 
es sometida rápidamente 4 la acción ae usa 
temperatara ¿e 80 grados por medio del va­
por de agua; 7 retirada con igual rapidez, 
después da tapar la boca de los frascos, de ma­
nera que la leche no sufra el contacto del aire 
después de calieata. La  operación du:a unos 
cuantos minutos, 7 el liquido i-onserva todos 
sus caracteres orgáoicos durnate cuarenta 7 
ocho horas, quedando compietamenui Ubre de 
géruienes morbosos. 7 constituyendo un ali­
menta sano para los niños 7 las personaa de­
licadas ó qjs estén sometidas al tratamiento 
lácteo.

U á s  acerca d e l «8treptocoqne!>
Casi al mismo tiempo que aparecía en E l  

Globo la anterior crónica en que dit>amos 
cueata de loa • xperimentos del üusro da la 
erisipela, se preaentaba á la Academia de 
Ciencias de París el cor%pt»re%i% de la Memo­
ria entregada al Ayuntamiento 'le aquella 
ciudad por el doctor Cbautemasae, médico de 
uno de ios hospitales muoicíMlefi y experl- 
men'ador del suero Marmoreck.

Bl resumin do dictLO doctimeato es el si- 
guieati*;

De de Diciembre de 1394 á igual fecha 
del 95, ingresaron eu dicho hospital 1055 erl- 
Btpelatosos, de los cuales fallecieroQ 31, ó sea 
el 3.22 por ciento.

La cifra total de la mortalidad se descom­
pone en fracciones según el tratamiento em­
pleado.

Tratamiento ordÍLfrio:
Impuramente sintomático (del 25 Diciembre 

á fin Febrero del 95): Itó  casos, 6muertos: 
proporción, 3,45 por ciento.

Ayuntamiento de Madrid



EL GLOBO

Tratetnieato por el método sistemitíco dtj 
loa bañas iríoB (1.° de iulio » 18 NoT eaabre).

409 ckscs, 16 mu¿rtOB; 3,91 por 100.
Total, 554 eofermos; mortniidtd medl*. 3,79 

por loo.
Tr»t»m¡ento por ol suero nitiatrepc6ci:o. 

(Proced^mieaio del doctor Marmoreck.}
SaeroeflcBzde una faerza preTeotiT» de 1 ' 

por "j-OOO (Marzo, Abril y  MaTO).
297 easoe, 5 muertos; moftaiilad, 1,70 por 

100.
Suero efioks ateauado.de una {aersapre- 

T!Dti?a de l  por 2.000 Junio).
107 caMs; muertos, 7; proporci^o, 6,51 p^r

loo.  ̂ .
Saero tEuj eficaz, de fae;j» d j 1 por 3.000 

(HoTiembii y Diciembre)
07 ecf-.rmoe. un muerto; proporcián, 1,03

por loo.
Total, casos tratados por el suero, 501; mor­

talidad, 2,59 por loo.
Comu se t*  comparando cifras, el trata- 

mieoto escloeivo por la  stroterap a ha dido 
por resultado un número de carscioDca mu­
cho mayor qne 1 8 demás métodos apUcadM.

Ante eatoB datos, la Acaletnia de C encíu 
de Parla, como antes la de U ^icina, ha emi­
tido favorabilísimo informe, aconsejando el 
emple> dsl enero Uarmoreck en todos loe 
bospitalee, y  el Ayuntamiento ba acordado 
aumentar ia snbrenoidn con qoe viene favo- 
recieodo al botrpital qae dirige el dcetor 
Cbautemtase, en el cual se hicieron las apli- 
caeiones de que dejamos dado cuenta.

Bn al InstiMt) Pastear se ba procedido i  
la inmuniaac:6n de veicte eaballoa oon objeto 
de poder atender á las demandas del suero, 
cuya venta pública ha eido ya a a t  rizada.

A . J. FERGiaA.

T E L E G R A M A S
IDE LA AGENCIA FABRA^

IToticias falsas
¿<M¿r»7.—Los periódicos de loe Estados 

Unidos dVitinúan nublicando noticias evi­
dentemente ñkUas oe la isla de Cobn.

Ha resultado pura invención el telegrama 
ioserto ayer dáñelo caenta de uoa batalla des­
favorable á los españoles, dioieudo qne éstos 
habían perdido su artilEeri".

Batas notioiaa las propalan á diario loa la.* 
borantes de Cayo Haesc por casi toda la 
prensa noTteamericana.

L a  Bspúblloa d « l TraoBvaal
Lo*dret 8.— El embajador de Francia cq 

esta capital celebró ayer uoa larga conferen- 
da coa el primer ministro, marques de Saüs- 
bury, á la cual se atribuye importancia por 
s\iponerae qne eati relacionada coa lacues- 
tióa del Africa M-,riJioaal.

Hoy fe  ha recibido ua despacho del gober­
nador general d«l Cabo, aouaoiaodo qud la 
Junta de reformas del Trana^a^l ha acordado 
deponer tuda actitud agresiva y  llevar á cabo 
el desarme.

P tr i t  8.— Un diario de esta capital inserta 
ona carta de Berlio, llena dt¡ evirionos porme­
nores relativos á  la invasión del Ttanavaal, 
pormenores doblemente interesantes por pro­
ceder del Sí. Loyda, nombrado hoy pnmer 
ministro de la citada Bepública y residente 
en la  aetaalidad en la capital de Alemania, á 
la que fue i  consultar & ua médieo especia­
lista.

K1 ár. Loyds supoae qns el (?olpe de mano 
contra sn país pro'iede lie un gmpo do bom- 
btcs de nagocioa de la int'mi iad de 6 r. Oeeil 
Rbodee, deseosos de derrioar lea institucic- 
n«s del TransTaal s impedir la reeltsoción del 
Sr. Kieger y  anexionar el territoroá lao c- 
lonia del Cabo.

citado fTupo de negociantes psrs'^aia & 
la Tez nn ün bursátil.

Después de haber iauadhdo el mercado eu­
ropeo de eientos de miiloDes de acciones da 
varias minas de oro, esperaban provocar con 
la  inteatona una baja en dichoa ratores y 
acapararlos después á bajo precio.

El ijr. Loyda reoonooe que la acción de 
Alemania h a  Sido tan eaérg.ca < omo deciaiva 
para desbaratar el plan.

¿PK¿r«# 8  (2,50 t .) —Esta Agencia tiene ya 
motivos para anonciar como de carácter ofi­
cial el alistamiento inmediato de una escua­
dra Tolsnte adicional de seis baques.

Tsmbien aeran reforzadas las tropas ingle- 
eas del Cabo.

londrti 8 .— Hn despacho del gobernador de 
la colonia del Cabo, Sr. Bobiason, a l  miots- 
tco de las Colonias, Sr. Chsmberlain, dice que 
el praaidente d é la  República del Transyaal 
le b a  anunciado su propóeito de entregarle al 
doctor Jameaon, qoe na sido condenado i  
maerte, y  i  otros prisioneros en la frontera 
de Natal.

L a  crisis puede considerarse como termi­
nada.

Púrit 8.— ün despacho del Cabo de Buena 
B^ranEadice que el pres dente K r i^ r  ha 
entregado al g O M m a d o r d e  la colonia inglesa 
el eaudi lod ela  áltima intentona, doctor «Ta- 
meaoo.

El citado presidente ba prometido 4  la vez 
estudiar con detenimiento la cuestión de Us 
reformas políticas qne reclaman los extranje­
ros avecindados en su territorio.

Bn cambio, pirece <jae la Bepública Snd 
africana ex’ge da la Compañía Cn ’rterod una 
enorme inderon saeión J el extrañamiento del 
citado doctor Jameson y del exprimer miniS' 
tr > üeeil Uhocee.

P t r l t  8  — El cónsul de Fiancia en Pretoria 
remite on despacho anunciando qne parte de 
ia  po‘jladón de Johannesbuarg, qoe se había 
alzad) en armas, se rnd ióayer inoondicic- 
nalmente.

¿prestos en Inglaterra
Londret 8 .— Bl periódico Th« SIm ía t í  dice 

que las autoridade»se ocupan boy aztlvamen- 
te en las opsraciones preliminares para llama* 
miento de la reserva y  movil zacióa de algu­
nos batallones de ia milicia.

£1 Datít T^tgrapk da la noticia de ir & 
marchar al C a^  dos regimientos indios y al­
gunas f ’}?rzas del ejército Inglés.

También marchará á estacionar en la babia 
de Delagoa un crucero de la arma a britá­
nica.

Lo*dr(S 8 .—liOS periódicos de esta capital 
acuncian que el contra'mirBQte Uawson, de 
Ja estación naval del Cabo, con vanos buques, 
ha salado para la labia de Delagoa.

U&a escuadra
Louiret 8.—Ha producido cierta eensacíón 

nna noticia publicada eata mañana por Tk« 
Timet dic:endo que el A  m rantasgo n  ̂dado 
orden i  los arsenales de P«>rmoath y  Chatam 
de formar otra escuadra de 8ei!« grandes bu- 
quep, que estará dispuesta á salir á  la mayor 
brevedad, sin que se ind que au destino.

P R O C E S O  M U N I C I P A L
Ante el jaez especial, Sr. Gullóo. csmpare- 

cieron ayer lo s  señores condes de PeSvlrer y 
de Eomanones.

El primero onaDlfeató qae ootoro inconve- 
D Íen ta  en aprobar la ad|ac)icación dol aeiricio 
d e  limpiezas, porque á su juieio la coDcesidn 
era legal y ju»ta.

Lo m im o dijo el señor conde de Romaac- 
nes respecto & la anrobaoión de la subasta 
que hizo siendo aloatd-;.

Por la  tarde concurrieron también á !& pre­
b e n d a  delJuzi^ado l04 iD g e n ie o s  D. O l i x t o  
Aodrade y D. José Alvarez \áae*, presiden­
tes de la Junta cunanltiva de Caminos de hi '* 
rro e l  primero, y d ; la  de Minas el s^tfunde.

Ltajiados á emitir infi>rme c m j  pintos 
acerca de las oon d ;c ion '!S  de la subasta de 
limpieza», apreciando si eran m is ó menos 
Tentajosas q u e  las pro,>neitas por los demás 
llcita<iorcB, manifestaron que necesitaban un 
plazo de dos diss p y ra examinar e l  expedien­
te  y  formolar su dietasen.

El juez les otorgó el plazo solicitado, ha- 
cléndolee entrega del expedienta, E^tadili* 
genc'a fue presenciada por los procesados se­
ñores López Martínez, Ginard, Díaz Argüe- 
lies, BustÜLo y  marqués de Areazana.

*%
Han lido denegados los recnrsos de refor­

ma que han interpuesto varios ooncejales con­
tra el soto de procesamiento.

•
Ante el juez delegado para entender e a  las 

denuncias contra s i  dr. Boseh, prestaron ayer 
declaración los Sres. D. Alberto Agmiara y el 
presbitsroD. Isidoro Martin Gatiárrez, apo­
derado de la duquesa de Uediaa de la s  To­
rres.

Bl Sr. Aguilera se refirió en su declaración 
& la Memoria qne redactó siendo gobernador 
de Madrid, y  el Sr. Martin Gutiérrez al expe­
diente de expropiaciones da alíanos terrenos 
déla calle del Marques de la Knsenada.

N O R M I D A D E S
El Sr, Csbsllos, lepreaentants qne fné de 

la fam o sa  «Asociaeión de P ad res de familia», 
Tiene publicando en S i Ret%wn, y paraTin- 
dickciÓQ propia, una seria de arbíeulos en une 
pona al descubierto verdaderas enormidades.

Ninguno como el de ayer.
Es el reteto de los manejos y combinacio- 

nea oue sirvieron tres afios para privar de aa 
cátedra al sabio profesor Si*. Arenas, arreba­
tándole sin piedad el pan de sui hijos.

Creemos que importa dar á conocer eso re 
lato, pnra conocimiento de los hombres da 
bien, y para que las personas aludidas, de 
no ser ciertos lo i hechor, ss apresaren á rec- 
tifisarlús:

«Bl primer caso qos se oreseató fuá el del 
Sr. Arenas, cate irático de Historia en al Ins­
tituto de Granala y autor de ana obra de 
texto que mereció la condenación d«L arzo­
bispo ae la  diócesis  ̂ á quien los odios y  loa 
procedimientoa jesuíticos estar segnro iliva- 
ron más allá de donde el mi^mo interesado 
quiso.

Parece que el Sr. Aranas tenía la bnena 
costumbre, qae ojalá sigaieran muchos pro- 
fesires, de aiispender á todos los alumnos de 
loa colegios de los Loyo'as que no demostra­
ban la suñoiencia bastante en los exámenes: 
ea decir, parece <]ae el Sr. Arense tenía el 
defecto de ser justo y  por esta ra/ón tan 
pronto como el arzobispo de Granada condenó 
su obra, encontraron los jísuitas la ocasión 
más á propósito para demostrarle que con 
ellos no rezan ciertos deberes, y por lo tanto 
de hacerle pagar el horrible pecado de su rec* 
titud.

Para consegiir esto, fundaron en Granada 
una especie de asociación de Padrea de f imi- 
lia, á cuyo frente colocaron al excalentUimo 
Sr. D. Juan Creus, el cual, por primera pro­
videncia, presentó dennocia contra las expli­
caciones de Arenas alreotordela Universidad 
da Granada, quien la remitió en coniolta al 
Consejo de Instrucción pública.

Para remover cielos y tierra contra Arenas, 
en Madrid, vioo entonces á la corte el seSor 
Creus, poniéndose en relación con el marqués 
de Comillas y el P. Sanz; y  asi, entre anos y  
otros, (Rieron todos los hilos de la trama, 
comenzándose á  buscar val:oaas recomenda­
ciones que colocasen al Sr. Arenas en el caso 
de perder en cátedra, ann ain formación de 
expediente, y  por el solo hecho de la conde­
nación de su obra.

La primer persona á  qoien ae dirigieron 
fu é a lS r . Palau, como puede verse en la ai- 
guíente carta:

«Excmo. Sr, Presilente de la  Asociación 
central de Padrea de familia.
B^uiy señor mió: En ausencia dal excelente 
simo señor D. Juan Creas y Manea, presiden­
te de esta Asociación, oue se encueatra boy 
en esa, hotel de Madrid, le enrío los libros de 
Arenas que se sirvió pedirle ayer. Se ha es­
crito al 8 r. B. Einardo Palaa, consejero da 
Instrncción pública, por estua padres eatóli* 
coa, intereaándole títámente e n la r ip id a y  
favorable reaulación del expediiote incoado 
al citedritico Arenas. Tíos di sen que dicho 
Sr Palaa tiene sim a infla:ncia y va ia entra 
sus compañeroa, y daría ux resultado muy 
lisongero billar ana poderosa raeomendac ó i 
para con él.

Por carta del señor ministro de Fomento, 
del 23 del corriente, ee sabe que el expedien­
te pasó ya al Consejo de Insirii.cciÓQ públicu

De usted con la máa distin/uiia eonsidira- 
cióo, afe tisímo segjro s^rviaor q. s. m. b.—  
Por el secretario de la A. de lô s P. d« F . ,  Ri­
cardo G irnur.

Granada ^  Diciembre 93.*
T«mbién se dirigieron los padrea de familia 

de Granada y  Madrid al Sr. Cánovas del Cas­
tillo, pidiéndole ']ua r comandara eficazmente 
ai Consejo de luatrucción pibliea la cneatión 
de ArenjS. .

Por último, como ai esto no fuera bastante, 
se hieieron repetidas vis.tas al &r. Cárdenas, 
ponente qae era del asunto; se remitieron ex- 
teoBos comunicados á U prensa aii.i¿a para 
hacer atmósfera, j  se pasó nna e)manicaci¿a 
en igual seati lo a todos los diputad s y  sena­
dores por la provincia de G.-auada.

Con tud»8  estas iofluenaas y  resomsnda- 
ciones puestas en juagit, ocurrió lo que c-ra 
ló¿ico que ocurriera: qua el Conseio da Ins. 
tracción pública suspendiese al Sr. Arenas en 
s ’j  cátedra y o dena^e al roctor de la Univer­
sidad de Granada la  formación del expedien­
ta, ca ja  tram.tftción ya tenían ¡ rreglads los 
Pa Ires de familia á  aa antojo, como puede 
comprobarse por la cirta que á continnición 
inserto:

<ár. D Carlos G. de Cdballos-— Muy seoor 
mió: üe ha conseguido que s j  quede en su 
casa un miembro d-̂ i Cooitejo Lniversitario, 
dejándonos ci,n un voto de mayorí»; te ba 
trabajado bien el animo de dos decacos, tiH« 
i t  lotciKlet t t .. alga déiii ¡/ t¡ otro »• poec 
mát m u  ¡m  Mlerior, Beta bo j muy bien

preparado el tsrreno; Arenas ahora ae depen­
de « se muRvp, Rl rector está bien. E nun­
cio me escrii<e con fecha lO del coriiente. 
Ayer m'smo hablé de nu'svo al señor ministro 
de Fomento, quien me ss>'guró qae tan p-on- 
to como este coneluido y  reciba el expodieote, 
fanrá cuanto pueda para apoyarnos. De osted 
obligado afpct’simo sei^oro servidor qiie b ^  
su mano.— .íícanto OamUr.t

Eü resumon: la campiña sega da por la 
Asociación contra el S '. Arenas no tieoe ca­
lificativo: un hombre acoíalo ¡por poderosas 
ioíluencias, lu;hanJo solo ooctni tudas elt>iB 
para defenderse y  ief^n-ler á  la vez «o por- 
vaoir y e'. de su fa'nt.ia, c^ostitoye un espec- 
ticulo de mis rias y  peqaeñeces p^r ana 
parte y dev.'.Iory !>erenidad iot«cha>>les por 
otra. Habia q j*  apoderarse ’íe la íá»ed-a. era 
preciso sujetar las inteligencias, todas al té 
rreo yago de ¡a omnipotencia ;>sm iiet,y 
para conseguirlo, el ca^ioo mejor coaaisua 
en ir sentando precedent<*s, en ir despojan­
do á síganos de atis cátedras, para lorg), 
más tarde, solicitar, ,ai virtud de hechos 
consumados, la separación de todo iruf'ij'jr 
que no pensara á gusto de loa Padret á« fa­
milia.

De esta manera se obligó también al señor 
Fraguas á  eilir del Instituto de Salamanca.

¡Lo que me extraSa ea cómo el profe>ora1o 
español aguanta una esclavitud tan vergon­
zosa!

Cablo ‘ G. DB Cbballos

• %
Mada liay qae a á a d irá lc  que acaban di 

ver, aiu duia oon ei alma sublevada, nuestros 
lectores.

Si tsdo ello es oiert», nadie dejará de pro­
testar contra ia saña empleada para sumir á  
nn padre en la miseria.

Y  cuantos se precien de demócratas, expe­
rimentarán ademis profuadisima tristeza al 
advertir qne esc atentado contra el Sr. Are­
nas. ae llevó á efecto bajo el Gobierno de los 
liberales ^

A a V IlT  A L DOS
|De qaién será esta frass, que por cierto no 

tiene nada de axtraor linaria?
Abomuo lo* MltHdarin-, tborraeo lot re­

laja.
Tai vez mía; ¡quién sabel Sin embarga, no 

la basquéis en mis obras, porque me parece 
qne no ha sido impresa más que en mi me­
moria, y  yo puedo haberla leid) en alguna 
•arte. Pero, en fln, sea de quien sea, está per* 
eotamsDte de acuerdo con el abatimiento de 

espíritu que estoy sufriendo esta noche en 
San Silvestre.

Qae al diablo se lleve esa calendarlo, que 
me indica qne el ano ha terminado, v maldi­
ga eae péndulo, cavas des manecillas han 
marcado ya el fln del últim? dia de Dicism- 
bra. y >ignen lentaatente su trillado camtno

¿Por qoé no b? de ser yo uno de esua bedui­
nos del Sur de la Argelia, que viren una vida 
monótona en un psis coya temperatura es 
siempre la m isna, cuyas noches y  cuyos 
días son siempre iguales de largos, dond  ̂ no 
se piensa iamifl en la huida d i tiempo, por­
que nada La anuncia? ¿Uno de esos árabes que 
aesconooen su edad, y que si a g u u a v e z  les 
preguntan por ella, respoad.in: Yo nací un 
afio uae bubo muchos dstiks; ó bien; Yo naci 
an ano en que se murieron de una epidemia 
mu^hcs borregos?...

¡Ahí Bsoi son sabios. Sa j .ctan di) olvidar 
los meses mU celebrados dal Bamadán, mien­
tras que yo r<icaerdj al dedillo toJos lus días 
del año, lo mismo los de mí intaacia, qu i los 
de mi javen^ad, que los de mi vejez.

Ellos no crsin en. nada No pretendo rom- 
p .t la costumbre tra licioaal de la e,:lebr«- 
ci¿n del Año nuevo Al contrar o, apruebo 
estA csttumbre, aunque induda:>l'imeuts sea 
una de s js  victimas ¡Tanto mejir! L is  pobres 
se aprorecUan de a la.

E q el porvenir social qae nuevas d jcti ñas 
nos auuQcian, no h»brá ni po'jres, ni ri,:os, 
todos seremos IgaalcSi

Cuando gocemos de unaignaldal tan com­
pleta COITO la que el socialismo noa promete, 
ssremos máa r:goristas pa a hac^r regalos y 
m is escrupulosus para racibirlos.

Pero s)to será triste, y aun cuando veogi 
esta nueva edid de oro y de fortuna, yo creo 
que debemos conservar ia tradicional co>tam- 
bre de liberalidad patriótica, en este dÁ en 
qae se derrita el egoísmo y hasta los más 
miserables se sienten generosos para deslizar 
una moneda en la mano del pobre, an puña­
do de plata que, según la frese vulgar dsl 
desheredado, c-e del cielo.

Se cometen abusos, es cierto. Por ejemplo: 
si en estos dias. por casualidai, me da la
f ana de entrar en un eafe donde en mi vida 

e puesto los pies, teogo )a seguridad de que 
el mozo mn arrancará dsl bolaillo una propi­
na, presentándome como eet>o un misero ci - 
garro de 10 céntimus en ana bandeja. Pero 
¡baht eso no significa naiia.

Enojo ma prjdacen los personajes ansteros 
que reo'e^n de las felijitacionea y  de los 
aguinaldos. Ciara es que tienen infinidad de 
razones fan lajas ea la sana moral y hasta en 
la alta política para desarrollar y susteLtar sa 
tesis; truenan contra esta costumbre en nom­
bre de la digaidad humani; pero siempre aca­
bo por descubrir en sus razonamientos uoa 
aimpls economia.

Paul Peval, que erm hombre de mucbo in­
genio, clamaba aa dia delante de mi, por­
que ae hacia aa> inmediatamente de la tuer­
za armada para sofocar un aimole motín ca­
llejero. <Para sofocar loa tamuU)sdeI pue­
blo—decía—basta la maror parte da Us ve­
ces con hacer un donativo de pan ó de tra­
bajo.»

Los mismos ladconss evocan ua pretexto 
para exctisarse di tañer siempre sus manos, 
como vulgarmeuta sa dice, pltCeadas. «Tene­
mos miedo de molestir con nuestras paüoio- 
n s. ydee^tjm odo evitamos el dolor qne 
siempre prodaee una negativa* Sin embar­
go, las gantes hamilies aceptas, 8:n reluofj* 
ñ'kr. lo que les dan los buenos corazones.

Só o una vea en mi vida me ha ocur,-ido 
que me pidieran nna limosna decentemente 
y, después de entrega la, encontrarme con 
qua de todos modos me hubiera conjiderado 
el socorrido.

Fní en Italia. To viaja'ua como íe u ritU  ba­
cía algunas ssaanas y  ya había perdido el 
m.edo de ofrecar propinas, porcina al princi- 

l̂io me mostraba aigo timiio.
Caando un pabre cúrame servia de cicerone 

ens ñacdome ana iglesia ó ua convento cual­
quiera, des >ués de aJmirar lo qoe habia que 
admirar, ai hauiaalgo, pieguotabaá mi aeo n- 
pañante: -  quién podrá dar una limosna 
para los pobres;

Cisl siempre el tonsurado respondía:— A 
mí mismo—tendiendome disim'jUdamejte la 
mano.

Nada menos, viaitando uo día uaa bibliote­
ca de ona ciuiad importante, fui victima de 
mi inexperiencia da dabutant?.

Cuanao entre, un iiomb.'e p6':{ueñae'.o, que 
babUba el iraacés oorreotamentí, aali^ne al

ODcneatro, díjome que era el conservador de 
aquel escaulecicniento y se prestó á compa­
sarme en mi viaita.

Guardé el incógoiCo, librándome de decir 
que era eacritor.

Ea términos que revelaban na hombre ins­
truido, un verdadero sabio, m') habló de las 
riqaezas alli conten das y, «n fin, me hizo los 
hon'jres, permit'éndome hnjsnr algunos de 
los volúmenes, llegando á habérseme simpáti­
co por «u gast> y erudición.

Du'ante el tiempo que •iuró mi visita estu­
ve pensando si debía u no dar una propina á 
aquel hombre, sabio dist'nguido, delicada bi- 
b iófi!o.

Terminada la visi'a, de^biccme en campli- 
dos y sálalos, y , siempre psrplejo, me dingi 
hacia la ssli ia.

Me coarest} cc.n muchísimas reverencias y 
coatort^ioocs.

Atravesé el jardín, y  siguióme saludando. 
De repente vi bnllnr eu sus ojoicierta iitqnie- 
tud, una pequeña llama de angustia que disi* 
pó mis últimos escrúpulos.

Deslicé au  billete de dos liras en sus ma­
nos.

Satisfecho de mi, haata me brindó un pa- 
r.igaas, porque estaba lloviendo, y  que le de 
volví |Mr medio de nn criado del hotel donde 
me hospedaos.

He contado esta ané^ota para proliar qae 
slganss veces se corre el nesgo de no saber 
dar una propina.

Hay que ener en enenta siempre tas cos­
tumbres del país. Esta remoneraeiSn, que el 
»abio bibliotecario acapt6 eorteemsnte, hu­
biera sido rehusada con desfachatez por cual­
quier emplsado de otro país.

Yo no joraré qne la  propina do sea acepta* 
da en más altas esferas que la da an bibliole- 
«ano. Lo que ai afirmo es que no debe ex'»- 
der da dos peaetas.

F rancisco COPBB.

M O T I N  D E  V E R D U L E R A S
A la una y media de la tarda de ayer pro­

movieron en la plaz« de la Cebada un motín 
escandalos) las verduleras y los vendedores 
de verduras al por menor. Bl aspecto que en 
aqnel momento tenia el mercado hacia pre­
sentir graves consecueocias, é indudableman- 
te hubieran ocarrido esonas lamentables si 
las autoridades no hubieran tomado deaJe 
loe primeros instantes las medidaa da tem- 
pienza que aconsejaba la prudencie.

T a por la mafiaoa se había notado mucha 
agitación entre les dedicados al tnSco, pues 
como ae aseguraba qne los horticaltorea ha­
brían de introducir pocoa cirros de verduras, 
¿atas se cotizaban á precio mayor qne el acos­
tumbrado. Pero nada notable ocurrió haata 
por la tarde, como queda dichj.

Los acaparadores, en vista de qne, según 
se habia previsto, no excedían de 11 los ca­
rros de verduras que habían ingresado en el 
mercado, ae apresuraron 4 adquirir á sabido 
precio la mercancia, y aquéllos se vieron, por 
conaiguieate, precisados á revender ias v e -  
duras ¿ doble precio del de costumbre.

Las revendedoras, en vista de todo esto, 
comenzaron á dtr desafondas vjcej, re.;u- 
rriendo á toda cUse de denuestos contra la 
expresada determinación, toda vaz que el 
comprador no hauría de dar por las verduras 
el prejio qae habían de fijarse por ellas.

Cerca de las tres de la tardj el escíndalo 
fue moaume ital.

Inmediatamente acadieron varías p\rejas 
del cuerpo de Seguridad de la prav> ncióa del 
distrito de la Latina, y po:o después ae pre­
sentó con varioj oQciales y dJerentes part ĵas 
del cuerpo d'a Si^gucidad el activo coronel dal 
mismo. Sr. Morera, quien por al momento ae- 
cunló las órdenes dictadas por el gobernador, 
seQor conde de Peiia R\miro.

El expresado coronel conatguió caimnr los 
ánimos da las vendedoras da verdaras, pr»> 
curando que la mercancía no se vendiera al 
precio relativamente fabuloso á qae ae inten­
taba expender.

Entretanto, el presidenta de la Asoíiacíún 
de Uorticultorei, Sr. Uaravaca, era detenido 
y llevado ante el gobernador civil, aciisado da 
qoe aoa depandientia se negabaa á llevar los 
carros con las verduras 4 los sótanos de la 
pl.zs, por hallarse éstos en malas condicio­
nes y  tener que pagar los derechos corres­
pondientes.

El deseo de loa bortícultores parece que era 
el de establecer el mercado de s js  mercincías, 
m'entraa otra determinación no se tomase, en 
Us Inmediaciones de la Puerta de Toledo.

Pero no prosperó semejante idea,
Eu la entrevista con el goberna lor ofreció 

el Sr. Carayaca que boy entrarán en el mer­
cado to las las verduras q ie  ae consideren ne­
cesarias para el consumo.

No habían dado las cuatro, y ;̂ a estaba con­
jurado el conflicto. Se cree que éste haya ter­
minado definitivamente.

N O T I C I A S
M A O R I O

A y a a i a m l e n t o
Los portadores de las carpetas de intaroaes 

de la deoda municipal, cuyos números se de­
tallan 4 contmuación. po Irán hacer efectivo 
su importe en la  Ti:sorerlads Villa el día9 
del corriente, de doce á doa de la tard<*.

Bmprütílo ¿e 1861.— tiinere 2 .
Carpetas números 3 y 4.

Bmíriitito de IfJiiS.— t'nixíi» niitiiro 27.
Carpetas mimaros 186 »

Detida de Si tu .
Nacionales.— t^rpetas números 3 y  4.
Hunieipa es,—Carpeta núm. 4.
—La corpuracióa municipal ha acordado 

siear á püblioa saba^ta la construcción de un 
trozo da alcantaril a general que, partiendo 
de la  medianería izquierda de la casa número 
& de 1« cúle de la Le^huita, y  siguiendo por 
el eje de ést>, vara á desembocar en la  alcan­
tarilla pública de dicha calle, en una longi­
tud aproximada de 3) metros 86 centímetros, 
bajo el tipo de 50 pesetas el metro lineal.

La subasta ae ve iflcará el dia 16 de Eaero 
d a l8j 6 , á las doa da la  tarde, ea la sa!a de 
remates de la tercera üaaa Consistorial, bajo 
la  presidencia del alcalde ó antor.dad en 
quien delegue, hal.ándúeeda manidesto los 
pliegos de condiooses en la secretaría del 
Ayuntamiento, de nna á trea dd la tarde, to ­
dos los días no feriados que med:en hasta el 
del rem'-te,

De Uarlna
Se ha dispoe^to ¡ae por las autoridades de 

Marina qae lo aeaa por delegación, no ss expi­
dan pasiportes á si mismas nada m is que en 
casos extremos.

—Ha Sido nombrado ayudante de Marina 
del distr.to de S ju Javer el teniente de navio 
D . Alolío Bavina y Lnqfta, r  dal de Bollar al 
de igual categoría O. Manael Fuster.

i »  ooocedido aejora en el baber pMi*

vo al capitán d'i iafantiria de Marina retirado 
D. liamóa Lobo.

Firma de h  regeats 
Ayer firmó U rdoa los a guieotes decretos: 
D « Qútrra —Goucedieado la gran cruz de 

San Hermeoegildj al general de brigada don 
JasQ Valvcrde.

—Idim la dal Mérito Militar, con distinti­
vo blanco, al intendenta da división D. Ma­
nael P.neda.

— Tambienhasprobado la augusta señora lae 
propuistaa do C0DCesi''n de cruces blancas de 
seguQila y primera clase dal Mérito Militar á 
los capitanes y oQciales de loa vaporas de la 
Compañía Trasatlániim que han transporta­
do tropas á Cuba y á varios jefea y  oficiales.

— Cooeedíendo la cruz blanca del Mérito Mi­
litar de segunda c la se 'I  comandante do In- 
fanteria D, José Feruández y  González, por la 
persecuvión y captura de los autores de un se­
cuestro en Cuba.

—Idem la cruz blanca de primera clase del 
Mérito Militar al cap tan de logeníeros don 
Emilio de la Viña, por au obra Tratado (eórieo- 
prictico de Veíociptói* militar.

De Harina— Nombrando comandante de 
Marina y  capitán del puarti de Santiago da 
Cuba al capitán de navio D. Maaael Bliza y 
Vergara.

— Idem de la Goruña al id. de id. D. Leo­
poldo Buado Mantea.

— Idem jefe de Estado mayor da la Juris­
dicción de Marina en la corte, al í 1. de id. don 
José Farriodez.

—Aac^sndiendo á te lieote de navio al alfé­
rez de id D. Juaé Fila y Palanca, por pase 4 
aupernnmerario d; D. Pedro Meri'ader.

— Idem á alféreces de Infa.teria de Marina 
4 catorce sargentos del caerpo.

— Concediendo la cruz blanca del Mérito 
Naval de segu ida clase, pensionada, al inge- 
n ero de ta Armada D R cardo de la Poente, 
por haber camplido el tiempo reglamentario.

DÍpQÍ&ci¿& pro7lnoial 
Bajo la presidencia del Sr. España celebró 

ayer tsrde sesión.
Se acordó conceder dos meses do licencia 

al diputado secretario Sr. Fernández Shav.
Poco después surgió en incidente desagra­

dable.
El Sr, Ballesteros, visitador del Hospicio, 

estaba dando explicaciones á la corporación 
acerca del hecho de haberse negado 4 admitir 
por falta de oondicionM nna crecida cantidad 
de calzado con destino á ios acogidos; el con­
tratista, que estaba presaociaado la sesión, 
comenzó aeade los asientos del público 4 pro* 
testar en vos alta contra las sinceraa y mesu­
radas frases del Sr. Ballesteros, produciéndo­
se con tal motivo la expectación propia del 
caso.

£1 contratista fué detenido inmediatamente 
por los hujieres.

Después se aprobaron varios dictámenea de 
l u  comisioues.

Deportados
Rn el vapor Sza Agtalin han llagado 4 C4- 

di2 los siguienteadeportados:
D. Rafael Silveira, propietario de un esta­

blecimiento en Manzanillo, y D. Enrique 
Br'án, abogado que ejercía su profesión en la 
capital de la isla.

Ambos saldrán an la primera conducción 
para Ceuta.

Bl Su» Agiuíin ha conducido desde la Ha- 
baca á Las Palmas y á Santa Cruz varias fa- 
milÍHi cubanas qae han quedado arruinadas 
con motivo de la ioaurreccíÓD.

El viaje ha sido malísimo durante toda la 
travesía.

Para llevar á ejecución el real decreto re­
cientemente díctalo sobre separación da ser­
vicios telegráficos y  póstala?, ayer firmó el 
señor ministro de la Qjbsrnación ana real or< 
den eitableciendo la dasfusión de Telégrafos 
y Correos en 19 estaciones, entre las que re­
cordamos las siguiecites:

Medina del Campo, Alcázar de San Jnao, 
Ohiaobilla, Monforte, Huércal-üvera, Manza­
nares. Ronda, Ayamonte, Tuy, Luarca, A vi- 
lés. Llanee, Gijón, Tudela y  otr««.

En propuesta reglamentaria del mes actual 
han sscandi lo al empleo da primer teniente 
en el instituto de la Guardia civil los segun­
dos D. José de la V  ga v Lombardia y  D. José 
Gómez y  Sánchez, y ae na concedido el íngre* 
so en el mismo caerpo á D. Agustín Alvares 
y Navarro, que es segundo tsnieote en el ba­
tallón provisional d« Puerto Rico, núm. 2, y  
4 D. Federico Ramírez, también segundo te­
niente del D sciplinario de Uelilla.

Los opositores á la cátedra de Piano, vacan­
te en la Esc .ala Nacional de Música j  Decla­
mación, se servirán presentarse el día 24 del 
actual, á ¡as tres y  media d e 'a  tarda, en el 
local donde se halla instalada la dirección de 
dicha EVcaela, para proceder al sorteo de trin* 
cas, advirtiéndoles que el que no excuse legí­
timamente su falta de asistencia á dicho acto, 
s entenderá qne renuncia 4 tomar parte en 
la oposición.

Hemos recibido los cuadernos cuarto y  quin» 
to da la magoífica obra del eximio escritor j  
orador elocuentis.mo D. Emilio Castelar, Bit^ 
toTie, dt i?NroM m el tiglo X IZ ,  qoe con inusi­
tado lujo, á la vez que con una economia in­
concebible (á dos reales e^da cuaderno), edita 
la tas acreditada easa editorial ds D. Felipa 
González Rojas, San Rafael, 9, barrio de Po­
zas, Madrid.

Se admiten suscripciones en las principales 
librerías de España y del extranjero.

La librería Chaix, de París, ¡}ons en venta 
la segunda entrega ae loa Maeiírot del cartel, 
qae eontieoe el cirtel reciente de Chéret so­
bre el PifHcie Orauot, la Etcaramut», de Ibels, 
y el Cigarro Cnvour, de Uaunier, con un inte­
resante cartel americano de Luis Rhead para 
el diario el.,S«a. El éxito de esta publicación 
entre los aScionadjs ha sido granle, y vemos 
con gasto qne ia sig u id a  entrega continúa 
dignamente la primera.

e e h 1 1 1 r n e i C.‘
Los cables de las A s tilla s

El cable Interrumpido, 4 que han aludido 
algtiaos periódicos, es el que noae ea romu- 
nieacióa á la isla de Puerto Rico coa Santia­
go da Cuba; pero n i ha dejado da comunicar • 
se desda la Península con la Habana,

La isla d« Cuba se eaciieotra uní ia  al con­
tinente americano por medio de cuatro cables 
submarinos.

Loemos rn ua periódico de provincias:
«'i'.l emi.iaute novelista D. Jjsé Mnria de 

Pereda prepara uo nuevo If^ro, qae ha leído 
ya eo aa  red .cido circulo de amigos de San- 
taoder

La obra, que tendrá earácter marcadamente 
épico, se rsterirá & la catástrofe dcl JfacAícA**

Ayuntamiento de Madrid



EL GLOBO

,0  T dwidido sobra el par-
ticiil*r» __________

Cironlo de la  Uaióa Uercantil
B1 próximo eibado, 11 del actual, á las nae- 

YQ de U Doebe, dari usa importante coofe- 
reD cia  en este centro el ilustre orador D. An- 
toolO Goicoechea, sobre el tema (Trtaafor- 
nación de los partido».

X7«r tarde, i  las cuatro j  media, llegaron 
t  Madrid el Sr. NaTarro Revtjrter y u s perio­
distas que con él habían ido iB&reelona.

Fué m oj accideotalo el viaje de Tnelta.
' A l llegar i  Matillas, los fiajero?, que 7a 
trftíaQ ona hora de retraso, subieron que á 
consecoencia del daecarrilamieDto de ua treu 
d0 metcascias, ae hallaba destrozada la vía 
en an trayecto de castro kilómetros.

El Sr. Natarro R c T e r te r , impaciente, re­
conoció los desperfüctos causados en la linea;
Í  teniendo eo cuenta la extensión de aqaé- 

oa, resoWió marchar 4 pie hasti la próxima 
•6ta«i<in de Jadraqoe.T qnealti se (orm <ra 
on tren eepecial que pudiera condacirlo 4 esta 
corte con tiempo para asistir al Conarjo de 
ministros.

Las personas que han regresado con el iri-  
nistro en dicho tren especial, han tenido que 
dejar eo U estación de MatUlas todo su equi­
paje- ___________

£1 teatro Beal
B1 nnevo empresario. Sr. Zosaja, ha empe­

zado loa trabajos para la reapertura del tea­
tro; pero tropieza con dificultades por parte 
de loe artistas.

Loa músicos 3  aIgnnsB de las partea han 
acudido al Sr. Zozaja, mantfest&ndole que no 
reanudarán las tareas mientras no se les pa­
gue la cantidad que se les adeuda.

El nuevo empresario se niega á aquella pre- 
tansióu, porque él nada debe 4 los artistas.

Por el ministerio de Fomento se han eatre- 
?ado al 8 r. Rodrigo, á su debido tiempo, Iss 
cantidades devengadas del abono hasta la úl­
tima función; si el exempresaro no ha satis­
fecho eos haoeres á los artistas, no es culpa 
del Gobierno ni de la nueva empresa. A ta  
antigua es 4 quien debieron reclamarlos en 
época oportuna.

La exigeocia que ahora tienen los músicos 
no la han manifestado en otros casos, pues 
cuando dejó la empresa el señor conJe de Mi- 
chelena, músicos, coristas j  varias de las par­
tes principales no cobraron sos débitos, di se 
les ocurrió reclamorlas si nuevo arrendatario, 
comprendiendo, sin duda, que la petición no 
era lógica.

A  causa de todo ello, díjoss aj'sr t&rde que 
el Sr. Zoiaja habia renunciado i  continu<tr 
las representaciones en el teatro Real hasta 
concluir la temporada; pero en el minist«rio 
de Fomento ae consideraba infundada aque­
lla noticia, pues el arrendatario no ha pre­
sentado ningún doeumeoto manifestáncolu.

B1 Sr. Zozajt ha procurado convencer 4 tos 
que le hacen la reclamación de los haberes de 
la última quincena, que conei lera injusta, que 
es mejor coQt'.nuar las iunciones, pues asi i o 
perderlo más que aquello que les ad-̂ u ia el 
§r. Rodrigo, j  si se interrumpeB indeftni.la- 
meote, se quedaran sin nada, porque el se 
ver4 en la necesidad de buscar otros mú­
sicos.

Ha/ todavía esperanzas de que se &bra el 
teatro, j a  que no en e t̂a semana, en la que 
viene.

P R O V I N C I A S  
En Bilbao han sido capturados varios suje­

tos, los cutíes capitaneaban4 una cuadrl'Ude 
raUro*. formada por chicos, algunos de ellos 
de diez años.

Los presos confesaron que componían la 
cuadrilla veiote chiquillos, lo» cuales se dedi­
caban á robsr 4 las criadas en los momentos 
que éstas efectúan sus compras ea puestos del 
mercado j  en las tiendas.

áe ha ordenado la detención de toda la par­
tida.

Dicen de Bilbao que el periódico ctrlíate Eí 
Batto publica en su edición de hoy amplios é 
interesantes detalles relacionados cou el se­
cuestro del nuevo Lbro del padre CorbatÓ, que 
aún no h bia visto la luz publiea.

Rntre otros detalles, dioe que el libro tonia 
por titulo Díot, Ptíria  y Bey 6  CaUeitmo Gar- 
¡üía. , . ,

ABade que las autoridades, al denunciar la 
citada obra, han padecido un error, cual m el 
haber ¿ODiundído ia obra en cuestión con otra 
que asestaba imprimiendo, escrita también 
por el mismo autor, j  que ha sido denun­
ciada.

D Juan Franciico T.llalvilla. exalcalde de 
Alcalá de H elares,' a deaunciad^ 4 los tr>  
bunales de justicia á buen número de los ac­
tuales concejales de aquel Ajuntamiento.

El vapor JiabtU ha suspendido su salida de 
Cádiz para Ceuta, & consesnencia de haber 
adquirido major importancia los casos de en­
fermedad sospechosa qoe vienen ocurriendo 
en aquella plaza.

Procedente da Malta es eS|>erado en Gibral- 
tar el verdugo que ha de ejecutar al español 
José Calvo.

La ejecución se efaituará el día 13 del co­
rriente.

El gobernador de Valenc a ha reunido en n  
despecho 4 los directoros de los Mriódicos de 
aquella capital, para manifestatles su deeídi- 
do prop^ito de que no se juegue á los prohi­
bidos, snplicáQdjles para conseguirlo su Ta- 
lioso concQiso.

Bn la lábrica de espejos que los Sres. Ara- 
negui tienen en Vitoria rué arrollado ante­
anoche por on eje de transniaím  7 muerta 
Instantáneamente un obrero llamado Dío-aso 
Harraga,

Bn la Audiencia de Valeocia se ha celebra­
do la vista de causa s^uída contra el cono­
cido periodista republicano D. Viceate B.asco 
Ibáñez, por bat>er publicado eo SI Pueblo, 
sieatio director de eate periódico, un artículo 
injurioso para S. H. la reina regente, co­
pado del periódico santanderino L »  7oa Man- 
í<lÍÍ4tt

El fiscal ha pedido se impusiera al proce­
sado la pena de cuatro anos, seis mesei ;  un 
día de prisión 7 pago de ana malta de 1.500 
pesetas.

La defenSB, que estaba 4 cargo del elocoen 
te orador el ciputado 4 Cortes D. Vicente 
Dualde, ha pedido la libre absolución del pro­
cesado.

H aj gran interés por conocer el resultado 
de esta vista causa.

s x j c j É s o s

Por haba<' robado una pleia de teta del co­
mercio núm. 3 d« la calle de la Luoa, (ué de­
tenido un ratero apodado 4¡ JHoriio.

— Su la calle del Marqués de Orqnljo, nú­
mero 23, se cajó  sobre on brasero encendido 
el niSo de nueve meses Arturo Fernández, el 
cual resultó con varíes quemaduTiS graves en 
la cara.

Pné conducido 4 la casa de socoiro del dis­
trito de Palacio.

— Por agredir i  un guardia ds Seguridad, 
ha sido detenida una mujer en la calle de Mi­
guel Serret.

—En la  calle de Jacometrero fué captura­
da una mujer que se dedicaba ft expender mo 
neda falsa.

Gacela oScía je  lo y
PRESIDENCIA.— Real decreto dictando re- 

las para la contratación de servicies pú- 
lieos.
— Otro deciJíeodo á favor de la Adminis­

tración una competencia promovida entre el 
goberoa lor civil de la profincia de Madrid j  
el juez de instrucción del distrito ds la Uni­
versidad de esta capital.

— OtroIdem, 4 favor d éla  autoridad jodi- 
cial. un recurso de queja promovido por la 
Audiencia da Burgos 7 el gobernador ae Vii- 
cava.

dUBREV,— Reales decretos de personal.
— R -al orden eo .cediendo la eras de segun­

da clase det Uórito militar al teniente de In­
genieros D. Ramón Talx.

GOBERNACION.— Real orden disponiendo 
sean reintegrados en sus cargos varios eon- 
esjalesdel Ajantim isnto de Muro, suspen­
sos por el goéeruador de Alicante «n 11 de 
Noviembre última.

E L  D I A  P O L Í T I C O
Continúa la confusión en las noticias de 

Coba, 7 por acá la marejada política. En to­
das pactes suenan los oomentacios, 7  se ad­
vierta la diversidad de opiniones en apreciar 
los deugradables hechos ocurridos 7  las de- 
terminacionei que debían adoptarse.

Continúa sobre si tapete la cuestión de si 
ha dimitido ó no el Sr. Uartínez Campos, 7  en 
verdad puede deeir^eque aimentan las nebu­
losidades cuando se toca algún pucto de esta 
cuestión. La geoeraltdad opina qoe la dimi­
sión. sea en una forma ó sn otra, na llegado 4 
Madrid; pero el Gobierno lo niega terminan­
temente, 7  los corresponsales que se hallan 
en la Habana do nos sacan de dudas, pues 
mientras unos afirman que han celebrado una 
i »U r t i4ie con el Sr. Martínez Campos 7  han 
quedado convencidos de que ao ha dimitido, 
otros dicen lo contrario 7 hasta dan algún de­
talle de la dimisión.

Desde las primaras horas de la  tarde se 
supo que el duque de Tetuán habia Ido 4 la 
Huerta 7  m is tarde se supo que habiian he­
cho lo propio los Sres. Azeáñag» 7 Co«-Ga- 
7Ón, 7  cooiereneiado los U«s largamente con 
el Sr. Cánovas.
¿ S e  dijo como rumor que el duque de Te- 
tuán había manifestado su proposito de re­
tirarse drl Gabioete, poique fracasada la ges­
tión del general en jefs habrá fracasado la 
gestión del GoMerno, pues éste deposiid en 
aquél, al nombrarle, su confianza absoluta. Se 
anadia que al duque ds Tetuán le apo7aban 
en esto sentido el Sr. Azc&iraga 7 otro mi­
nistro.

Esto fué mu7 comentado; pero, en realidad, 
lo único que se supo con certeza, después de 
la conferencia, es que se habia suspendií'.o el 
Consejo anunciado para ajer tarde eu la Pre­
sidencia. El Sr. Cánovas dijo que la suspen­
sión obedecía úeicamente ai retraso con que 
llegaba el Sr. Navarro Reverter, pues no creía 
prudente ni necesario que desde la estación 
se trasladase á la Presidencia el miaistro. 
ASadió que ho7 , después del Consejo en pa­
lacio, S9 reunirán los ministros en la secreta­
ria de Estado, si algún asunto asi lo requie­
re, tteepeeto á la dimisión del Sr. Martínez 
Campos, además de desmentirla, negó termi 
nantemente que ht7a consultado sobre ese 
punto 4 loe capitanee gsDeralas, asegurando 
que no necesita consultar con nadie las deci­
siones de gobierno, en el caso que ha7a de 
tomarlas.

Entre lo  ̂comentaristas de todo lo anterior 
creen muchos que el Sr. Cánovas suspendió el 
Consejo apruve hando la peripecia ocurrida 
al Sr. Navarro Reverter, para ganar tieapo 7 
ver si de a7er 4 ho7 se reciben telegramas 
satisfactorios. Pero si no sucede tsí, se añadía 
que el Sr. Cánovas est4 mu7 inclinado 4 de­

jar el Gobierno, al mismo tiempo qne acepta 
la dimisión del general Martínez Campos.

Estas son las impreai:n?B que a7er domi­
naban, 7 oomo se ve no cabe m ajor confu­
sión.

Veremos si ho7 se despeja la incógnita.
• *

Es mu7 probable que si no ha7 complica­
ciones ó desavenencias en el seno d«rCabi- 
nete, se acuerde ho7 man-lar refuerzos i  
Coba.

é •
Nos ha llamado la atención este suelto pu­

blicado por L4  Bpota en su número de anoche: 
<S« ha dado un alcance que en realidad no 

tienn al hecho de que, sabedor el general 
Martínez Campos ds que algunos elementos 
de la Habana tenían el propósito de organi- 
lar una manifcstasión contraria 4 la política 
que allí sigue, declaró que si se pedía el per­
miso estaba dispuesto 4 concederlo.

Los iniciadores de ese propósito, pensando 
con mejor acuerdo, no llegaron ¿ solicitar 
dicho perm'so.»

Algunas indicaeionM relativas 4 ese par­
ticular habíamos v-sto, pero tan claras 7  ter­
minantes como las de £a Bpoai, ninguna.

Bueno es que no se ha7a llegado 4 tel ex­
tremo, pero malo que el intento ha7a exis­
tido.

Los ministsri'les se manifestaban ano'he 
satisfechos de las últimas noticias de Cuba.

Coa ellas desrscieron también los rumores 
de crisis.

Según partee, el Sr. Cánovas está decidido 
4 agotar todos loa medios para q̂ ue en el Con­
sejo de ho7 no bajra discrepancia alguna en 
el acuerdo de que continúe el Sr. Martínez 
Campos en Cuba 7  da que se le envieu re­
fuerzos.

Veremos, no obstante, lo que ocurre.

B I B L I O G R A F I A
Loi ¡meblot de la prosiueút yciiadciid, por 

D. Juan Ortega Rubio, croDista de la D.pu- 
tación.— Dos tomos en 4.*, año lüOó.

B1 ilustrado autor de esta obra, después de 
reuoii cuantos d .tos son necesarios 1 ara el 
oonocímieoto de las condiciones geológicas, 
geoi^ráficas é históricas de la provincia de 
Valladolid. ia descril» eo conjunto 7  pasi á 
ofrecer en detalle el minneioso estudio de to­
dos los pueblos, clasificados por partidos judi 
oíales.

El te x t), cn a redaoción por so claridad 7 
métido nada deja qne desear, hállase inter­
calado con una exce'ente colección de lámi­
nas que representan más de cincuenta edifi­
cios 7  moQumeotos de la capital j  de toda la 
provincia, cuya mapa figura i  la cabeza.

La obra ae halla esmeradamente impresa, 7 
honra 4 la corporación provincial, bajo CU70B 
auspi ios ee ba publicado.

c ü r t q s T d a d e s

Filatelia
Actualmeuts existen 33 0.10 tipos da sellos; 

de ellos, 10.003 de correos 7 2:^000 fisnles.
Eo 189-i, Bélgica vendió un total de sellos 

de 256 038.134, imporUndo 16.854 193,13 
francos.

La maror parte de los sellos vendidos fue­
ron de id céntimos, eu7a venta produjo tran* 
eos 89c3.303.20.

Las colecciones más notab'es son las de 
Mr. de Ferráis, de Paris, estimada en dos 
millones de francos; la del Bristib Masíum 
en 8JO.OOO; la vendiia por Mr. Caillevotte en 
200.00] 7 las de loa Sres. Rithschild 7 doc­
tor Legrand, qua valen 140 000 

Deben también mencionarse la del empera­
dor de Rusia 7 la de la reina d i los Países Ba­
jos.

Ha habido sellos que se han vendido 4 pre­
cios fabulosos: un sello de Mauricio, de un 
^nlque, vendido en 6 000 francM, 7  otro de 
dos peniques en 7.&00.

Al iniciarse un resfriado los médicos reco­
miendan las dptnlat dt Q«tn<t de P tlU titr 
para combatir la calentura 7  la elevación de 
temperatunv, 7 el Jarait /é%ic9 de Viél, con­
siderado como el mejor antiséptico de ios 
bronquios 7 de loe pulmones.

L O S  m  TEN6&N T O S
ya sea catarral, saca, nerviosa, ronca, fatigo­
sa ó de sangre, pueden fácilmente quitársela 
tomando las

PASTILLAS DEL DR. ANDREU 
Al tomar las primeras se sient) 7a un gran 

alivio; la garganta 7  el pe?ho se suavizan; se 
proiuce la expectoración con gran facilidad, 
7 la TOS va desapareciendo. Son tan rápidos 
7 seguros sus efectos, que casi siempre des­
aparece la tos antes de concluir la primen 
caja.______________  __________ ___

E S C R I B I E N T E S
prácticos en  contabilidad desean ocu ­
pación por Doaflanas ó  nocbe. 

In form arán  en  la  A dm ia is trac ióa  
de este periód ico.

B O L S A  D E  M A D R I D
CoUueiá» ejküU d*l d i» 8  de Bnen

Interior, 4 por 100 contado...........
—  —  fin d e m e s ....
—  —  fin proximo. .

Exterior, 4 por lOOeontedo... . . .
Amortizable, Ip o r 100..................
Billetes Cuba lw 6 .........................

—  1890.........................
Acuionea Banco Espa3a.................
B. Hipot. Cédulas al & por 100....

—  —  al 4 por loo.. .
Compañía Arrendataria Tabacos.
Paris vista.......................................
Londres vista..................................

05.30
65.30 
00,00 
■73,40 
T8 . »  
05,00 
00 00

000 00 
1012.6 
00,00 

193,00 
2 2 '75 
0 ),00

BaroeloB»

Interior 4 por 100.................................  €5 23
Exterior 4  por 100...............................  '73,42

F a r i f
Exterior 4 por lo o ...............................  59 .'75
Renta francesa 9 por 100.........    1 0 1 ^

Telegram as ofloUles

ParU  8 .— Apertura de la  Bolsa de ho?: 
Exterior eqia&ol, 59,54.
3 por lOJ francés, 101.15.
Londret 8  —Exterior espaSol,
Partt 8 — Después de la hora oficial dA 

Bolsa han cerrado hev:
Exterior español, 53,87.
3 por 100 francés, 101,20.
Londrt! 8.—Exterior espiafiol, 59,62 
Bnenot A iru  8.—  (Servicio especial d« la 

Agencia Fabra.)—Preeío del oro en el día ds 
a7er.— 190.&).

B O L S I N
MADRID.—Interior fin de mes, 4 ñor 100,

65.30.
BARCELONA.-Interior, 00,30 

Exterior 00,OL 
PARIS.— Exterior español, 00,00.

Francos, 30 97.
Libras, 22,ft').

Im prtnia, San A giittm , t . — M a é n i.
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haciendo á Carlota una seiJa de inteligencia. 
Y a sabéis m i modo de pensar, ni una palabra 
más.,.

— Permitidme, madre mía, debo hab!ar... 
me es imposible disimular... 7  seria una co­
sa mu7  fea en mi si me callase.

— Querida esposa, dijo el abogado cada 
vez más sorprsndido, ¿qué significan las pa­
labras de nuestra hga?

— Deseo, padre mió, explicarme clara­
mente.

— Carlota, ved lo que hacéis, exclamó la 
señora Desmarais, t«med el jnsto enojo de 
vuestro padre...

— [Cómol repuso D¿smarais sorprendido 7 
mirando alternativamente á]su muj»r 7  4 su 
bija, ¿porqué debo enojarme con Carlota?

— Vos sois batto justo, padre mió, para 
enojaros conmigo sin un motivo legitimo... 
Asi es que no temo i-ritaros.

— Hazme el favor de explicarte.
-C u an do  hace poso habéis entrado, roga­

ba ámam4 que evocase sus recuerdos res­
pecto del sefior Jusn Lebrenn.

— ¡Todavía eate noobrel exclamó el aboga­
do con triste impaciencia; Nte nombre me 
es ahora muy odioso.

— Este nombre no debe seros odioso, pa­
dre mío.,.

— ¿Qué quieres decir? ¿Por qué nóT
— Hacedme el favor de escacharme algu­

nos momentos.
— Sea.. 7a te escucho.
— No os recordaré el juicio tan favorable 

que cien veces os he oido ba<;er respecto del 
S3ñor Lebrenn...

— Esto prueba que me habia engañado re­
lativamente 4 él \ nada más.

— Nó, padre mío, no os engañabais... ]nól 
Aquel juieio entonces favorable, era mereci­
do... lo es todavía... 7  lo será siemprel

— En verdad, hija, que no comprendo 
Tuestra insistencia sobre el particular.

— Permitidme que coaclu7a. Tampoco os 
recordaré las numerosas pruebas de alecto 
que os ha dado el señor Lebrenn... sobre to­
do cuando vuestra elecoión... quiero única­
mente citaros un hecho, que no podéis, pa­
dre mío, haber olvidado.

Hace algunos meses que una noche nos ha- 
)lkbamos reunidos *q,uí ea funUia con «1 se­

fior Lebrenn 7 en el seno de la confianza 7 
de la amistad que le proiesábais, le revelás- 
teis el infame u'traji d<) que fuisteis victima 
de parte del coronel de Plouemel ..

— ¡Carlota... basta... b stal exclamó el abo­
gado frunciendo las ceja’ . Por respeto 4 mi 
persona, jamás deberías evocar semejante 
recuerdo.

— Creedme, padre mío, me es m u j sensible 
tener que enconir una llaga que ditieilmen- 
te puede cicatrizarse en tos, pero recordad 
la generosa cólera del seftor Lebrenn cuando 
le hieisteis aquella revelación.

Abundantes lágrimas brotaron de su ojos... 
de repente se lanzó á la puert» del salón, 
cuando siguie-do tos sus pasos 7  detuvién- 
dole, le preguntisteis con inquietud «dónde 
iba.

— «Noso7 m4sq n e un artesano, iodigno 
sin duda de esgrimir la  espada contra un 
gran señor...» os contestó el señor Juan Le- 
bren»:-<pero tengo brazos robustos, T07 á 
tomar un palo 7  juro 4 Dios que trataré al 
conde de Plouernel como oa ha tratado...» 
Preciso fué, padre, 7  apelo al testimonio de 
vuestra memoria, preciso fué que no solo vos, 
sino mi madre 7 70, )e suplicáramos repeti- 
dss veces que desistiera de su propósito 7 no 
poco trabajo nos costó que el sefior Lebrenn 
nos diese su palabra de honor de qoe no em­
prendería nada contra el conde de Piouer- 
n e l. . Dna vez obtenida esta promesa, abra­
sasteis cordialmente al señor Juan, diciendo 
le con voz conmovida... me parece que os 
oigo todavia.~«|Ahl amigo m ío.... aunque 
fueseis mi hijo, no tomaríais más 4'pechos el 
ultraje que he recibido... Esta prueba de ad- 
h'sióa, unida 4 muchas otras, establece en­
tre nosotros tantos lazos de afecto, que en 
este instante os considero como uno de los 
miembros de mi familia...» ¿No es verdad 
todo esto, padre miol

— Está bien; pero ¿qué tiene q ie ver todo 
esto con los horribles excesos de que ese Le­
brenn ha sido hoy uno de los instigadores 
impeliendo al pueblo 4 la revolución? ¿No 
acabo de referiros el execrable asesinato que 
he pr«senciado?

— ¿Y con qué derecho, padre mió, acosais 
al señor Lebrenn de ser cómplice de este ase> 
sinatot 4L9 habéis Tioto entre a< âeUoe desal*

— ¡Cómo!... ni siquiera una palabra de 
compaiióu... por Juan herido en este glorioso 
atsquel .. pensaba Carlita absorta al oir las 
palabras de su padre á quien juzgaba en co­
munión de principios con el joven artesano. 
— ¡Ahí al mecos bendito sea Dios, sí bendito 
seal... La herida de Juan ba sido leve... 7 7 a 
no debo temer por su exisiencia.

— ¡Ah! si la revolución debe abortar un 
día... serán los locos remata'os de laclase 
deese furioso Lebrenn los q ie la perderán, 
repuso el señor Desmarais con amargura. 
¡Miserables mbrutecidoa! No quieren com­
prender que el ideal d> 1 gjbierao eo Francia 
es un trono constituciunal... líbre de la in­
fluencia de las cama’ i'lss, desarmado de to­
da fuerza material 7  subordinado i  una 
Asamblea compursta de representantes de 
la clase media... Nó, no pueden comprender­
lo 7 en su feroz estupidez manchan 7  ensan­
grientan con el asesinato la más justa de las 
causas.

— Padre mío, observó Carlota con voz fir­
me 7 pintadas sus mejillas cou el vivo car­
mín de un generoso resentimiento, el sefior 
Juan Lebrenn... es el más leal de loe hom­
bres... é incapaz de...

— ¡A7 , hija mial como tú he creído en la 
honradez de este obrero 4 quien me he dig­
nado colmar de bondades, 4 pesar de las ad­
vertencias 7  de loa reproches de tu tio Hu- 
ber', que veía quizás mejor 7  más lejos que 
70, conto'tó el seBor Desmarais, no notando 
la  suma agitación de su hija. Pero este Le­
brenn ha tom\dn una parte activa en la cri­
minal insurrección d  ̂ ho7 . . 7 7a no quiero 
saber más... tanto el como sus compañeroi 
son unos malvados!

— ¡Juan Lebrenn nn nalvadol exclamó 
Carlota considerando como una cobardía no 
defender al hombre 4 quien aniaba. Be posi­
ble que seáis t o s , padre mió, quien tal diga 
cuando no hace poco...

— Amigo mió, repuso vivamente la señora 
Detmarais interrumpiendo 4 su hija 4 lln de 
retardar ona explicación cu7as consecuen­
cias temía, aún no ñus has dicho por qué 
motivos has venido 4 París, en vez de per­
manecer en tu puesto en la  Asamblea Na- 
eional.

^Anoche 7 « d a s  primeras horas de] di»

han circulado en Versalles noticies mu7 alar­
mantes. Según unos, el partido de la corte 
habia obtenido del re7 la disolución de la 
Asamblea 7  los principales miembros del la­
do izquierdo debían ser arrestados cono fac­
ciosos,

— ¡Gran Dios, 7 tú que tomas a*ietito en 
squel lado, amiga miol La vielencia de tus 
opiniones hace algún tiempo que te ha ere*.- 
do terribles enemigos...

— No me hubiesen arrancado vivo de mi 
silla « u ru l, contestó majestuosamente el 
abogado como un patricio de la antigua Ro­
ma, pero el partido de la corte, asustado por 
la creciente agitación de Paris de donde reci' 
bia noticias cada hora durante la  última no­
che, quiz4s también alarmado por el estruen­
do del cañón de la Bastilla que se oía esta 
mañana desde Versalles... si es que existió 
aquel propósito, desistieron los que lo habían 
formado.

— ¡Respiro! dijo la señora Desmarais lan> 
tando nn suspiro de satisfacción. Entonces 
no eresni fugitivo ni proscrito; pero ¿cómo 
es que te hallas en Paris?

— Otras noticias más graves que las ds loa 
projectos liberticidas de la corte agitaban 
la población de Versalles 7  la Asamblea res­
pecto de la fermentac'ón de París. Decían 
que desde los tejados de palacio ss vela el 
resplandor de las barreras incendiadas du­
rante esta noche por el populacho... Kn fin, 
esta mañana nn correo enviado por el barón 
de Bezenval, comandante París, ha traído la 
noticia al g«biemo de que los habitantes del 
arrabal de San Antonio 7 otros barrios ase- 
diiban la Bastilla. Semejante agresi n̂ ha pa­
recido 4 la  inmensa materia de los represen­
tantes tan culpable C3010 insensata. ¿Cómo 
poder imaginar que un pueblo semidesnu- 
do, haraposo, cuasi sin armas, pudiese spo- 
derano de una fortticza defendida por una 
buena guarnición 7  una buena artillería?

— ;En efecto, esiuconcebible, rep iso la  se­
ñora Desmaraía, mientras que eu hija pres­
taba una profunda atención 7 reflexionaba 
acerca da las palabras de su paire; esta vic­
toria realmente rs7a en prodigiosa!

— Si se repiten algunos prodigios como és­
te, el poder real, que es nuestra salvaguardia, 
quadará destruido 7  entonces «aeremoa ci^
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EL GLOBO

E S P E C T A C U L O S
ESPAi-iOL.— A. lae 8  y  li2.—  

)iían<ba que limpia- 
C0MED1A..-A l u S j  i l2 .-  

E1 lito* eunbia. 
ZA,B2tJBLA.— A  Im 8 j  li2, 

—El bija de eo exceleaeit.

— C h i te B U  M t r g & o z .  —  L »  
s i s j t -  —  D e  T u e l t f t  d e l  t í -  
T e ro .

APOLO.— A  lae 8 7  IjS.—  
La Doclte de Saa Ju&d.—  
Loa inocentes 6 ehí te qae- 

d u  monin —'Yieoto en popt, 
— L&8 zapatillu.

L A B A . - A l u  S y  li2 .~ E l 
bigote rubio.— Qaince mt- 
Dnt98 en globo,-Doña Jua* 
nita.—Segando aeto. 

ESLAVA.— A  1«  8  y li2.—  
B1 tambOT de granaderos. 
— La serenata.— Una Tíeja. 
— El bajo de arriba.

R O M E A .-A  las 8  y li3 .— 
Ünpiinto filipino. — B1 prifl- 
eipe heredero (estreno) 
Segvmdo acto.— Los 2ango- 
lobaos.

MODBaNO.—A la s S y  li2 . -  
Joan José.—Pepito.

TEATRO CIRCO DE PARIS. 
— No hay hucidn.

LAS TERRAZAS.—Calle da 
López de Hoyos, inmediato 
al Obelisco de la Oaetella- 
na . —  Café reetaurant. —  
Oran jardín.— £alón de ti­
ro.— Colompioa.— Croqaet.

— Recreos infantiles.— Diae 
tefitÍTos banda militar. — 
Abierto todo el dia.

RUSIA.— Todoelos dias.— Se­
siones de patines. Trineo- 
fimbaicaciones. Columpios. 
Tiros de salón y  panorámi- 
eo. Pim, Pam, Para.— Café

reatanrant.— Abierto el par̂  
qne todo el día.

Entrada, 50 céntimos.
SALON HÜMBBR —<Carre- 

ra de San Jer-Snlmo. 53.—  
Academia ciclista. — Leccio­
nes de nu$Te de la mañana 
á DOCTe déla soche..— Es-

pect&enlos Telocipldicos.— 
Tiro da aal6n, etc., etc.

PARQUE DE MADRID (Casa 
de f ieras) .  —  Exposición 
zoológica todoB los dias de 
nuev 3 á  doce de la mañana 
y  de doe de la tarde al ano- 
checer.

COIVIPI^ L I  E  B  I G
V E R D 5 ®  E X T R A C T O  

d e  C A R N E  t t E  B I  G

l u  a t i  »¡U it ín u iir t '.eu  
*B I j «  Gruiti Sxpoaeieuí 

U t t n u i o u iM  it td *  iS t f .

fUÜU SE CQKURU BUBE ItU

Cildo concentrado de nme de vaca uiiKsImo t rorriiíra ptm familias y enfermoi, 
Esiflr la fiirV» ü  inventor Biron I.IEBIG de {irfli azul en la líi t ¡--'r,.

Se renJe eq l»spri|t¡palei Dro^erias, Faunacitsy Cs<̂ s di .‘ i
En Madrid, dirigirse al Sr. D. Antonio Montalbin. Tentara de la Vaga,

D E  S A N C H E Z  O C A N A
«a  venUdarament* B ed ic im l p a n  U  TÍsta Y ̂  

im  T i l  cs'beza y  UQ producido da tocador especioL'aimo
ya por n  arcfBia délieado, eomo por tu  acclc^ tan bcaelli;ias& sobre la pieL E l ¡lue la usa uoa aoU vez, d l- 
l e i lm n u  la coofocde <08 otras m ichas q n sM litu lM i medieiiiaiís. Fraseas de 1 ,1’7S,8 y  tt peeeUi. Litro 
•  peMUa.UnicaiBesw en 8 a ^ m a o i&  ATOCHA, SS, fra a u  i  EeUtorea.

EL AGÜÉ DE COLONIAyt mf ttt KT0a4 d«lÍC4üO. COS}0 POF BU acc16b t&n bCQ

£ l m e jo r  dsntrttlco  
méiagratíaüiBr.soJtre

totío,m „ H igiénico:

A g a a < .P b i l i p p e
enpleida oen la

O d o n l a l i n a
PXST» DtlTTtRM. VERDIOntO 

CARMIN 6E U BOU

G0MPAM1A TASCO í u m í

le A R R A  Y  C O M P A Ñ A
Saiidat fijas lenianales del puerto do It CornRa

Bata acreditada y  antigua En^resa, que cuenta koy 
COB rainte Taporee, ha fijulo sos salidas:

¿M M .—País Carril, vigo, HuelTa, C&diz, M álan; Al­
mería, Cartagena, Alioante, Valencia, Tarragona, Barce* 
lona, Cetet y  Marsella.

iíUreeÍ4$.—7 m  QiiéB, Santander y  Bilbao.
/w vtf.— Para Carril. Vigo. Cádis y 8eTÜla.
Siiadc.— Para Santander y  Bilbao.
La earga que no eaté embarcada los días fijados, antes 

de las dos de la tarde, no podri ser admitida.
Bon 4 cargo de la Empresa los gastos ci por tnerza ma- 

*«p oe pudiera aer embarcada.
Conaignataru) en la GoroSa, D. Nicandro FariBa, al 

lado de n  batería S e lru .

A L  E S C O R I A
G u ía  a e  u n  v ia je  e c o n ó m ic o

¡/ u s tra u a  c o n  o c h o  g r a b a d o s
D escripción  de l v ia je , M onasterio, Igrlosia j  

Palacio , puntos d e  )os a lrededores q u e  m erecen  
ser vis itados y  com odidades que reúnen para

Jasar dias de cam po, paseos, fu en tes  y  cuantos 
atos n ecesita  e l v id e r o  á fin  de conocer con  

exactitud  en pocas ñoras todas las  bellezas de 
aquel R ea l S itio , s in  necesidad de que le  a u x ilie  
tkeroné.

F re o io  3 0  cén tim os
De ven ta  en las principales librerías, en  las 

estaciones j  en  la  A dm in istrac ión  de este pe­
riód ico .

G R A N  F O T O G R A F I i
DE

C A L V E T  Y  S I M Ó N
CARREPA DE SAN JERONIMO, 8 , 3.°

, O s »  e« p « « la l eD r e t r a t o s  «le n lD o a  7  c r a p o a .

A m p lia c ion es , p in tura, reproducciones, es­

m altes, p latinotip ia , fo totip ia .

PUBLICIDAD UMIVEtmi

A G E N C I A  D E  A N U N C I O S
D E  R I C A R D O  S T O R R

Esta an tigua Gasa, qua  no tiene absolu ta­
m ente nada qu e v e r  con  n in gu n a  o tra  d e  su 
c lase, s igu e  adm itiendo anuncios, reclam os y  
noticias para todos los  periód icos.

« E 9 Q U E L A S  F U N E B R E S *
' ComtíinaíCiones de pub licidad  con  gran  

ven ta ja  de precios.
Se en v ía s  tarifas de precio3  á  las personas 

Que las pidan d ir ig ién d ose  en  M adrid á  las

OnOriAS: CALLE DE SAK KI6UEL,21DUP.* 
PRINCIPAL IZQBA.H TELEFONO SOS

A G E N C I A  l U D I C I A L
M A V O IT A  KO« ■ OICKIVTOKM  >■ « U  «LOBO»

Q««ti6n y despacho de exhortos: faeilítansa datw , noti- 
«na« y  eoDBcItaa referentes i  asuntos ]udicialei.

&ita Agencia eu«nta oon la cooperación de varios letra­
dos qne Si eseargarán de toda clase da recumoi, sin exi> 
glr konorwioa, espwialuente en loe de casación y raspon- 
«abilidad.

m -  R E G A L O S

A  L O S  S M O R E S  S U S C E I P T O E E S  D E  E L  G L O B O

S ^ u ü n á o  y tiu^'erando la cojlun bre de a fta  an terivru , la empre/a de £L  GLOBO regalará á, iodos los 
tiuerip ío ret q%e abonen en esía Adm inistración ó remitan direcísmente ei importe de un año, un tomo i  «le- 
g ir  entre los que a, continuación se expresen:

B I B L I O T E C A  CLÁSICA  

A o lo r e *  g r ie g o *
«Esquilo».-Teatro completo, traducido y anotado Mr don 

Femando Briera, catedrático de la Uairerstdad de Ora- 
nada. Preceda á la tradacción un extenso estudio critico 
sobre el teatro

cXanoionte».—H íátori^ e la entrada de Cyro el Menor en 
Asia y  de la  ratiiada de lea diez mil griegos qae hieron 
con él, traducción de Gracián, correada por Ganseco.

«Amano».— Expediciones de Alejandro, traducción de Ba- 
ráibar.

■08». —Marco Aurelio, Teofrastro,_Epitec« 
to, Cebed,~traducciún de Diaz de Miranda, FeSro Simón 
Abril, Luciano Blmn 3  López de Ajala.

Aalore* lallnoa
«Floro».— Cojn^ndio de ̂ ss hazítSas lomanas, traducción 

de D. EI07 Díaz Jiménez, catedráUeo del instituto de 
León.

Tácito».— 1^8 Bistorias j  las coetambres de loa g«rma- 
nos, traducción de Coloma.

«Salustio».— Conjuración de Catllina; Querrá de Jugorta, 
j  Frajmentot de la grande Historia, traducción del in­
fante D. Gabriel 5 del Sr. Menéndez Pelavo.

«Suetonio».—Vidas de los doce Césares, tradueolón de don 
Norberto Caatilla.

«Apulejo». El asno de oro, traducción de Diego Lópei de 
Cortegana arcediano que faé de Serilla.

Anlore« e»paüole«
«Hartado de Mendo2a».— Obras en prosa.
«Qoeredc». —Obras satíricas j  f6atiras.
«Duque de SiTas>. —Subteración de'Nápoles.
«AlcaJá Qalfano». — Recnerdoa de UD anciano.
«Manuel de Meló».—Oaerra de Cataluña y Política Militar. 
«CrierUbal Colón».— Relaciones 7  cartas.

jtn ioreM  « K lr a o je r o ii

«Lord Macanlaj».— Vidas de politteos Ingleses. 
«Manzonb.— IxM Notíos, traducción de B . Jaan Nicasio 

Gallego.
«Heine».— Poemas j  fantasías, tradaotíón en Tenro de don 

José J. Herrero.
«Camoens».-Lo4 Liiekdat, traducción en th so  de don 

Lambertt^Oil.

N O V E L A S  S E L E C T A S

«Bl comendador d« Malta», por Eugenio 3né.
«La salam»nrira», por el miamo.
«Atar Q ijl», por el mismo.
« L u  mujeres», por el mismo.

Los suscriptores q a e  abonen en igu a les  cond iciones seit meses recib irán  un tomo á e le g ir  entre 

los del s ig o ien te  ca tá logo  de novelas:

«Las mujeres todavía», por Alfonso Karr. 
«OenoTeva», por el mi<mo.
«üna historia iuTerosimlI», por el mismo. 
«El dif);into Bressier», por el mismo. 
«Obispo, casado j  rej», por el miemo. 
<Réve>, por Merv.
«La guerra del m im » , por Mety,

«El pareÍBO terreitre», por el mismo. 
«Mariana», por Julio Satdeau.
«El bandido de Londres», por Ainsworth. 
«Gl lirio en el Talle», por B»ltae. 
<.\manr;>, por AleiB]i*troDiimas.
«El secretario intimo», pwJoi^eSand.

Los señores que, en igu a les  condiciones, abonen un trimestre de suscripción, recib irán  com o 
reg ido  un tomo, á  e le g ir  en tre  los s igu ien tes:

«Un amor deHaflarno», por A. Perera.
«BxpoeÍGión da FiJipinaa», un tomo oa 4 ' mayor con gra­

bados. Colección de artículos sobre la  Exposición,

N O T A .  Loe  suscriptores por aBo pueden optar en tre e l tom o que se o frece de la  Biblioteca C lár 
sica  ó dos tom os do novelas del ^ u n d o  ca tá logo .

Para que los libros que se en v íen  por correo no sufran os trav io , abonarán 0,25 pesetas para c e r­
tificado. E sta  A dm in istrac ión  no responde de los que se rem itan  sin  certificar.

E l suscriptor que se retrase en  renovar su abono, y  ¿  qu ien  esta A dm in istración  tonga que g i ­
rar, perderá todo derecho á lo s  rega los  que se o frecen .

.614 Lúe HiJOa DSL Pü b Bl c BIBLIOTSOA DS <«L OLOBO» ,611

tma espantosa j  eangríenta anarquía, con­
testó «1 abogado con un tono de amarga re- 
eriminación. El pueblo, embriagado con el 
primer triunfo de su fusrta brutal, no ce pa­
rará aquí; ya no se contentará con prudaa- 
tea reformas consistentes en aminorar las 
graTes cargas que pesan sobre él, ni en co n- 
flatsu c a u s a ila  díseiiBiÓD razonada d eU  
Asunblea, que, come ha dicho muy bien 
Síeyes, es el toáo de una naoióa como hasta 
aquí 00  había sido naáa politicamente... Nó, 
el puebio ensaaalTaje impaciencia, impe­
lido por aus apetitos, por aus groseros desees 
de bienaatar... y  de igualdad quimérica, se 
deolanri contra 1& claaa media, como se ha­
brá declarado contraía arrist«cracia y ... unos 
y  otcoa serán sils Tíctimis.

— Gran Dios... ahora dices absolutamente 
lo mismo qne te decía mí hermano hace al­
gún tiempo cuando te echaba en cira ami­
go mió, la  extgeración de tua principios, Con 
motiro de la divergencia de opioiones entre 
Toaotros dos, con gran sentimiento mÍo, 
Tueetiss relaciones quedaron cuasi interrum­
pidas y ..

— Tu hermano Hubert es un hombre Tko> 
leuto qne no entiende una palabra de polili- 
ea... aunque, bajo cierto punte de Ti«ta, pa­
rezca momentáneamente que tenga rasón, 
eont«stó el ahogado sumamente embarazado 
con la obserración de su mujer.

— Será como tú dices; pero por lo que an • 
tea habías manifestado...

— Dejemos «ato .. En fin, mañana la 
Asamblea Nacional deseando conocer la rea* 
lidad de las noticias contradictorias ralatiras 
al astado de cosas de Paiis, encargó á Tarios 
de sus miembros, y  yo soy uno de este n ú ­
mero, que fuesen á informarse peraonalmen- 
te de la marcha de loa acontecimientoa, que 
procurasen ahorrar la efusión de sangre é 
impidiesen, si posible era, el at&que d éla  
Bastilla, insurrección criminal,injuaCa agre­
sión contra el poder real actual, constituido 
legalmente y  reconocido por lamiama Asam­
blea Nacion.il...

DeBgrteiadamen^ por más que ñas apre- 
Buráiamos en oamplir nuestro encargo, á 
nuestra llegada á Paría ya el pueblo se ha­
bía apoderado de la Baatilla, deapuée de Ta«

ríos asaltos «ncarnízadoa y  hasta heroicos si 
ae quiere.

Pero más tarde el pu'blo ha manchado y 
deehonrado eu victoria con el asesinato de 
Launay, gobernador de la Bastilla, y  de mu­
chos oficiales.

Estos asesinatoa abominables ni siquiera 
podían excusaras con el ardor y encarniza­
miento de la  lucha,..

Aquello fue una escena de caníbales de la 
que fui desgraciadamente testigo.

— Dios mío... deseo que concluyas, porque 
ttt relación me horroriza.

— VLendo que la Bastilla estaba tomada, 
Boa hemos encaminado mis oolegaa y  yo & 
las casas coneistoría’.es. A llí el poder, aunque 
extralegal, estaba en mansa de una comi- 
aión compuesta de ciudadanos notables pre­
sidida por M. de Fleseelles, antiguo preboste 
de loa mercaderes; su poaición, su int«ligen- 
cia, su horror á la anarquia, le hacían digno 
de aquel cargo tan dirieil como paligroeo, 
{ajl en eetoa tiempos de reTueltas.

Por espacio de dos días había logrado oon 
m a ^ o  ta'ento deabaritar los proyectos insu- 
rrecsionales del popul&eho, eogañáud«lc oon 
falsas promesas respecto d e lta  armai que 
pedia i  grandes gritos. Quería también dar al 
barón de Bazenbal, comandante militar de 
Paris, el tiempo neceaario para recibir refuer­
zos capaoes de anonadar á los rebeldes, por­
que los guardias franceses, hace mucho tiem­
po deenoralizadoa por los emisarios de la t&- 
To^utiión, fraternizaban con al pusbla...

Pero loa jeleH de la  iniurreccíón, penetran­
do la hábil política del preboste, hablan eo n  

ducido los insurgentes á los Inválidos, don­
de dcsgraeiadamente se apoderaron da más 
de  T e in te  y c is w  mil lusilesy de Tsrios ca- 
fionea qu« sirv leron hoy para el ataque de la 
BaatiUa.,. S a  fin, logramos uno de nuestros 
colegas y yo abrimos pa*o al traT» de la 
multitud armada que rodeaba las casas eon- 
■ istorialea y allí... t í . ..

—Te TuelTca pálido, amigo mió, d ĵo T iT a -  

mente la señora Deamafais, mientras que su 
hija etcuchabaaileneiosay añigida la rela­
ción del abogado, aguardando eon aogostia 
que volviese á hablar de Juan Lebrenn.

—81. me espanta aquel recuerdo, tepuso 
Deamarais llerando laa dos manos i  b u  fren­

te bañada de un sudor Crio, me estremezoo... 
porque creo ver todaria aquel dasgriciado 
Fleseelles, despedazados sos Testidos... Iít í- 
do...pero siempre resuelto y  amenazador, 
aunque cubierto de heridas y  de ulteajes, 
bajar con nobleza la escalera de las oasae 
eonaíatoriales...y cuando por fín U eg ó ála  
plaza... ]ahl... ¡aquello fué horriblei...

— ¡Oran Dioel... Le mataran...
Le aseainarcui con faria...

— tAaeeíaosI íMalTadoal
— Entre los más encaraiaados de tqueUoB 

bandidos, habia dos indíTÍduos que »1 pare 
c«T impulsaban áloe demás al asesinato; uno 
de ellos w a una especie de gigante de f  uerza 
hercúlea y  rastro patibulario y  otro de baja 
estatura y  aspecto enfermize: su semblante, 
d e  una palidez c a d a T é r ica , d e s a p a re c ia  im e- 
dias oculto por una eaormo barba rojtta, eví- 
deotemente postiza, como su larga cabel'era 
en deaorden, cubierta con un raiu gorro de 
lan&rojoi iba miserablemente Teatido... y  .. 
le acompañaba un machaoho de ocho á nue­
ve aioB, que oomo aquel honíble aseeino, 
lanzaba «cantosos gritos de muerte!

— ¡Bondad díTína!... i«a qué tiempos títí-  
moe!... mntmucó la  señora Dasmarais, eatra- 
meoiéndose al considerar tanta ferocidad eo 
nn niño.

— No puedo explicarte el horror que me 
inspiraban aquellos gritos de matanza profe- I 
ridos p«r aquella voz infantil y afeminada, j 
Los ojoa de aquel pequeSo monstruo deepe-  ̂
dían el fuego de una precoz crueldad- En : 
honor de la  T«dad debo decir que varice 
hombres, y  sobre toda muchas mujeres del 
pueblo, en un principio dieron muestraa de 
indignación al Terle y  luego oir lo« gritos d« 
aquel horrible q í2í o . . .  El populacho ébrio ' 
hasta entonces por su 'ríctoriase había mos­
trado m is impetuoso qae f^ros y  basta había , 
aplaudido á los que «a la  esperanza de salvar , 
i l  infortunado Fleasellee, pedían que fuese - 
j llagado: «Si, es justo; si ha hecho traición á I 
la  causa del pueblo, que aea josgado»,— re | 
petíaa multitud de Tocee; pero pronto las 
frenéticas deelamaeíones del hombre de la ; 
barba roja y del gigante, dirigidas & su ban­
da, exasperaren la furia de aquellos misera­
bles, y el primero, el hombre d éla  barba ro­
ja, armado eon una pistola, disparóla contra

el infortunado Flelsellee, que cayó mortal­
mente herido. La banda feroz se enoarnizó 
en el cadárer, lo acribilló á heridas, y  el gi­
gante turo eljsalraje T a lo r  de cortar^la cabeza 
del preboata de los mercaderes, plantarla so­
bre el hierro de una pica y  ofreoer aquel ho­
rrible trofeo á las aclamaeiosee Venáticas de 
la  multitud y  del asqueroso muchacho que 
saltaba de júbilo.
' — ¡Ahí me estremezco al pensar que te ha­

llabas en medio de aquel horrible populacho, 
repuso la señora Desmaraia. ¡Da qué.peligro 
te has librado. Dios míol

— Si, esto es lo que he T<at«, y  deagracia- 
damente no será este el último aaeainato que 
se cometerá, porque una vez derramada la 
primera sangre, se apodera de loe malrados 
una espf’cíe de frenes:... Bn Un, horrorizado 
de aquel espectáculo, me alejé apresurada­
mente del centro de Paría y  he reñido aquí 
al lado de ti, esposa mía. y  de nuestra hija, 
para hallar, ainó el olvido, a l menos,el con­
suelo de loe reeentímientos que en mi ha des­
pertado aquel execrable asaainato.

— Has hecho muy bien, eapoao mío, dijo 
eon acento cariñoso la safiora Desmaraia.

Después de un momento de silencio, el 
abogado ]»osigui6:

— ]He aquí de qué crimenea son fautores 
y cómplices loa pretendidos Tencedoree de 
l a  Baetillal... Dando la señal de insurrec­
ción, han lanzado el populacho á todos loa 
horribles azares de la revuelta armada con­
tra laa leyes y  contra el poder... y  he aqui 
por^aá ese Juan Lebrenu, á quien había 
creído hasta hoy un hombre honrado, á mis 
ojos y a  no es máa que un malvado que me 
inspira un invencible horror...

—Nó, padre mío... nó... creedme... este 
horror no será ÍQ T s n c ib le , porque eatomere 
cidol dyo Carlota con t o c  firme y  resuelta. 
La reflexión y la equidad triunfarán {de vues­
tro primer juicio, enya injustieia reconoce­
réis m ia tarde.

E l abogado, sorprendido de las palabras y 
del tono resuelto de su hija, interrogó con 
una mirada á s u  esposi, pareciendo pregun* 
tarle la causa del extraño apoyo prestado por 
Carlota & Juan Lebrenn.

— ¡Hija, ni una palabra más sobre al par- 
tíeularl dijo vivaments la señora Domarais
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